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MADRID
por Vicente URIBE

D lEZ años han trânscarrido. Dies
afios por estás f«chas ¿I ene-
migo fascista esperaha tomar

Madrid por asalto. Las agencia^, lla-
madas de gran información auuncia-
bah a bombo y platillo la próxima y
«egura eaída de Madrid en manos de

Jos tfáidores. Mtichas cancillerías to-
maban las medidas del caso, paria com-
memorar el hechoJ Especialmente Ber-
)&a y Roma. Y también Londres y Pa-
rís. Los verdaderos promotores de la
criminal sublevación fascista querían
feistejar su «victoria» contra el pue-
hlo español y contra la democracia in-
ternacional. Los fascistas de todo el

mundo exultaban de júbilo. El pue-
b!o, fjue hahia tenido la osadía -j de de-

fenderse con las armas en la mano
contra los sangrientos verdugos fas-
cistas, iba a ser domeñado. Ya no se-
ría^ ejemplo para el antifascismo, ni

estímulo para los combatientes de la
democracia. Nuestros amigos, los aman-
tes de la democracia, no las tenjan toa-
das consigo, dabi^n muy poco por Ma-
di-id y por la República. El enemigo
tenía muobos medios a su disposición,
muchos amigos y cómplices encarga-
dos de expandir como hechos ciertos
lo cpie eran sug deseos: apoderarse de

Madrid.

Los bandidos falangistas tenían pre-
parado lodo para hacerse cargo de
Madrid, al estilo falangista, como es
natural. En primer término, la extir-
pación sangrienta dd Madrid obrero
y republicano. Luego, las voces y noti-
cias se ' fueron apagando. Hasta que
dejó de haWarse de la entrada de los
fascisias en Madrid. Los fascistas 'sa-

Kerou con esta explicación: que no ha-
bían querido tomar Madrid . porque
ello hubiera originado grandes destruc-
ciones en la capital de España. A loe
fanfarrones y embusteros falangistas
se les hacía muy amai-go confesar que
habían sido derrotados por el ' pueblo.
La superioridad 'militar habia sido con-
tenida por el heroísmo popular.

Los , fascistas acumularon toda la
fuerza posible en hombres y material
para lograr el, objetivó .suprenio: Ma-
drid. El 18 de jufio fueron derrotados
y ;aniqnilade|; los qqei estaba» i^ncarga-

-itlss-deHfciseerWï eai^a- de • W «apilíd^ «w
contar coíi el pnebi*» madriléño. Ma-
drid ^ conyirtió en l* «obsesión del
fascismo. A acabar con Madrid dedi-
caron todo su esfuerzo, en combina-
ción estrecha con Beriín y Roma, que
ya aportaban su parte militar en grado
considerable. Tamhién entraba en jue-
go, contra la República, la famosa y

maldita «no intervención» cocida en
.París. y Londres. Con tantos factores
en pro, Ícomo no iba a caer Madrid?
Qoien lo pusiera en duda es que no
conotôa- .una palaln^ • de ai^ militar.

,Hay que decir que también en nuestro
campo republicano había gantes que
pensaban lo mismo, es decir que la
caída de Madrid era fatal e inevitable.
Pero, a pesar de tantos y tan. fnntstos
aqgiñ'ios, . Madrid no cayó. Madrid re-
sisti%à ¡Jladrid quedó invencible. Fue^
-ron derrotados los fascistas y . con
eUós los agoreros del canipo republi-
cano, que nu habían cómprendido una
palabra de nuestra guerra.

La reacción fascista iutemaeionál
veía la' batalla de Madrid ccnno una
batalla propia, en su linea estratégica
contra k democracia mundial. De la
toma de Madrid y la caída de la Repú-
blica española, dependía el poder pa-
sar a otras líneas de ataque en sus
planes de intento de dominio mundial
del fascismo. Estos planes fn^n rotos
por el heroísmo de- nuestro jraeWo y

prestamos un iiunenso servicio a la
causa de la democardia internacional.

No faiító quien habló de «milagro»,
como nna explicación para quienes no
Bon capaces de asomarse a la realidad
de las cosas. No hubo milagros, porque
esto- no existe. Lo real, lo verdadero
cs el heroísmo, la voluntad^ la firmeza,
la abnegación del pueblo madrileño -y

de todos los pueblos de España. Aún
bay gentes , que se preguntan: ?cômo
es posible que Madrid rcsistiei«, que
Madrid venciera cuando había t^nto
en su contra? Esto fué posible porque
el .pueblo de.' Madrid œcogiô el wnjço
camino que hacia honor a sa tradición
democrática, el único, camino que -Je
correspondía como cerebro y corazón
de España: resistir.y vencer: y resistió
y venció en una Incha gigantesca,
derramando sangre, . sacrificando miles

de.sus mejores hijos, para que triun-
fará la República , y la demoeracia.
Entre la esclavitud fascista y la liber-
tad, el pueblo madrileño se coloco sin
titubeos al lado de la libertad a sabien-
das que esa, libertad había que defen-

derla con la sangre y la vida.

L
A defensa y la victoria del Madrid

repidiUcano no fueron obra dd

• azar. Su gestación transcurre en

el periodo que va desd« el 18 de ju-
lio hasta loB días de noviembre. Loe
trabajadores de Madrid han aprendido
a manejar tes armas, se han formado

unidades militares en el curso mismo
de múltiples combates. Se va apren-
diendo a hacer la guerra y a organiswr
la» fuerzas. Van saliendo jefes ntíli-
laresi Los partidos y organizaciones
están pasando la prueba dé fuego,
mostrando su capacidad o su incapaci-
dad para hacer frente a la situación.
Se hace un intensísimo trabajo polí-

tico que pone en conmoción a todos
loa rcpubMcinos. E^a victoria de Ma-
drid es obra del pueblo profundamente
imbuido de la conciencia del peligro
y de U necesidad de darlo todo para
alcanzar el triunfo sobre el enemigo
fascista. Y al frente del pueblo, el Far-
Udo Comunista de España, alma de la

lucha, orgaitizador de la resistencia,
motor qut pone en movimiento las

£Be:^gi]iMes taiei«íw de la nacum.

Yo no quiero decir que s^ los
comunistas defendieron Madrid. No.
Lo defendieron todos. SocUlistas, co-
munistas, sindicalwtas, republicanos
de todos los matices, unidos en el
mismo anhelo, en^ la misma volimtad,
en el mismo espíritu. Nuestra cama-
rada Dolores Ibarruri expresó, en tér-
minos claros y precisos lo que era la
voluntad ferriente de todos. «NO PA-
SARAN», dijo Dolores, sintetizando las
espiraciones más sagradas del pueblo
madrileño: no dejar que las hienas
fascistas mancharan con su presencia
las calles .de Madrid. Pero para, que
no pasaran había que luchar y mucho,
había <iue hacer prodigios de heroísmo
contra un enemigo 'fuerte y bien per-
trechado. Nuestro secretaño general,
camarada José Diaz, afirmó que ■ la
vida de los comunistas pertenecía al
Partido, cuando nuestra . organización
dedicaba todo su esfuerzo a . preparar
la defensa de Madrid.

El Partido Comunista • estaba al
frente del pudilo porqua nadie como
nuestro Partido expresaba la firme vo-
luntad de lucha del pueblo madrileño,
nadie como .los comunistas daba ejem-
plos de ' heroísmo y de caparidad de
asimilar la corta experiencia . pólítieo-
militar de^la contíenda. Ninguna otra
fuerza política gozaba de la autoridad
que nuestro Partido, autoridad ganada
en los : combates, : en la d^nostración
de la capacidad de los comunistas para
ponrar en juego y utilizar inteligente-
mente el enorme tesoro de energías del
pueblo. 'Y' no es que ■ no fuéramos

(Pasa a Ija pàg. 2.)

¡Casio García Roza, asesinado por Francol
Ante su negativa a hacer declaraciones

le jian matado, aplicándole torturas inenarrables,

bañe de la . Gestapo-fui abati. -ww**»*»»*» gi* %t\^ 'S^JJVU crimen. Y solo. muchas días ^es-

mm m PISO A Fimims nonciiis
sobre un supuesto golpe de Estado comunista

EU nUESIRS PAIS
COMUNICADO DEL COMITÉ CENTRAI

n n»P Cp,„f„i DEL PnRTIOO COMUNISTA
O por rranco! ESPAHA

Casto García Roza ha sido

asesinado en España. La Poli.

Cía franquista—métodos y bar.

barie de la. Gestapo—ha abati-

do su vida joven, vigorosa, con-

sagrada al pueblo y al Partido
Comunista.

Casto García Roza, destacado

cuadro de nuestro Partido, era

secretario general del Comité

regional de Asturias. Su vida

ejemplar de revcijucionario te.

nía una historia de más de vein-

te años. Roza comenzó a com.

batir por el proletariado y el

pueblo cuando era aun un mu.
chacho.

Pronto, como dirigente de los

metalúrgicos de La Felguera,

dio Roza cumplida muestra de

su temple y de sus condiciones

para conducir a los trabajado-

res en la lucha por sus reivin.

dicáciones. Y más tarde, en la

prueba heroica de nuestra gue-

rra. Roza se batió denodada-

mente y desempeñó puestos de

gran responsabilidad.

Después, Casto García Roza

pasó a la emigración; mas,
tras algunos años de exilio re-

gresó a España para ocupar un

puesto de avanzada: un puesto

de organización y dirección en

la lucha del pueblo español

contra el franquismo.

Y en su puesto estaba cuan,

do eZ19 de septiembre ídtirho

fué detenido por la Policía

franquista en G i i ó n. ¡Buena

presa para la jauría hitleriana!

La Policía necesitaba que Roza

4icantasey>, que hiciese revela-

ciones sobre la actividad del

Partido y de los guerrilleros.

E inrnediatamenle comenzaron

las más inhumanas torturas.

Mas el acera de que están he-

chos los hombres como Roza no

se doblega. Su voluntad y su

fidelidad al Partido y al pue-

blo son más fuertes que los

látigos de la Policía, mas fuer,

tes que todos los suplicios y
todos los tormentos. '

!Ni una sola palabra, ni un

solo dato salió de tos' labios de

Roza! Largas horas de marti-

rio soportó nuestro camarada en

silencio. ■ !Y cuáles no serían

las torturas que a las veinticua-

tro horas de su detención ha-

bia muerto a consecuencia de

ellas y su cadáver era sacado

subrepticiamente de la Comi-

El • franquismo ■ hizo el silen-

cio sobre este nuevo y horrendo

crimen. Y sólo, muchas días,des-
pués logró saberse que Roza

había sido asesinado salvaje,

mente . en aquel centro ■ poti-

cíaco.

Aún está caliente la sangre de

Cristina, de Castro, de .Medina

y de sus nueve compañeros ase-

sinadas en Madrid: Aiin ni) se

ha sacado la sangre de. Via,

derramada por la Policía Jran.

quista en las calles de Málaga,

.iùn retumban las descargas

que abatieron en Barcelona a

Bonifacio García, y sus compa-

ñeros. Fué ayer nada más cuaur

do se consumó el asesinato de

ocho antifranquistas en Extre-

madura. ! Y ■ hoy mis llega ia; no.

ticia de este crimen, de la
muerte a palos, ; a ' latigazos, a

copia de suplicios, dé Casto

García Roza!

Se delibera en la O.N.U. en

torno , al problema español.. Vo-

ces , con todos los acentos con-

denan al régimen nazi que ha

hecho de toda España un Bel-

sen que sobrevive a Hitler.

Franco lanza así, una bofetada

al rostro de la' Organización

mundial, de todos los hombres

libres y honrados, de. la tierra.
Mientras tanto, por encima

de las fronteras, el pueblo- es-

pañol, pide la movilización , de

todos los demócratas, datadas

las gentes de bien, en la pro-

testa contra este' nuevo crimen
.hitleriano y para salvarla los

que como Roza corren peligro

de muerte:' Celestino Uriarte.

Luis Sánchez Cortés, Huerta,

Rodríguez, Isasa, Alvarez, Za-

pirain, Yerandi y tantos otros.

Y esa voz de nuestro pueblo

grita a la OJí.U.: !Ayudeidm.e

a cortar la mano del verdugo!

El Comité Central del Partido Co-
munista do España ha hecho públi-
co el siguiente comunicado:

«Diversos periódicos se. han he-
cho eco de una información pro-
porcionada por la agencia norte-
americana United Press en rela-
ción con un supuesto golpe de es-
tado comunista en España. Segim
esa inforinación, que no correspon-
de a la verdad, se han operado de-
tenciones de dirigentes comunistas
en paso para Espa^ desde Francia
y Tánger. Se añacie haber encon-
trado planes de insurrección en po-
der de dichos supues'.os detenidos
por la Policía falangista.

El Comité Central del Partido Co-
munista de España desmiente cate-
góricamente la . existencia de tal
complot. Es falso que dirigentes co-
munistas hayan sido detenidos en
naío a España desde Francia y
Tánger, y más faLso todavía que se
encuentren en poder de comunistas
pretendidos planes de insurrección.

Se trata de* una burda provoca-
ción de neto sabor policíaco fascis-
ta para dar la impresión de que
un acuerdo de ruptura con Franco
por parte - de las Naciones Unidas
entrañaría inevitablemente la gue-
rra civil. Esta provocación ha sido
montada en momentos en que el
mundo democrático, y en primer
término el pueiblo español, esperan
que la Organización de las Nacio-
nes U..nidas actualmente reunida
adopte decisiones enérgicas contra
el régimen fascista del general Fran-
co. Esas noticias favorecen a Fran-
co y perjudican la causa de la Re-
pública española, y tratan de dar
argumentos a los que se resisien a
aprobar medidas contundentes para
liquidar el fascismo español, esgri-
miendo el pretexto de peli.gro de

guerra civil. Una vez más la más-
cara del anticomunismo sirve parfit
encubrir 'maniobras de defensa del
fascismo y contra la unidad de las
fuerzas democráticas españolas y
de! mundo entero.

Denunciamos esos métodos nefas-
tos que pretenden enturbiar la at-
mósfera en beneficio del fascismo
español y contra nuestro heroico 5
abnegado pueblo. Ponemos en guar-
dia a todos nuestros amigos contra
esos manejos y otros que pueden
producirse, especialmente en estas
circunstancias de discusión en el
seno de las Naciones Unidas. ' '-

Lo que hay de verdad es una te-
rrible agudización deF terror 'fran»
quista contra las fuerzas republíéá-
nas de todas las tendencias y 'prin-
cipalmente contra el Partidjo Cómú-
nista. Cientos y miles de republica-
nos están sienclo detenidos y tórlii-
rados salvajemente en cárceles y
comisarias. El franquismo ha em-
prendido una verdadera caza : al
hombre, asesinando a los más va-
lerosos republicano^- Un ejemplo de
esto es el caso de CASTO <ÍAROIA
ROZA, secretario del Partido Co-
munista en Asturias, que, .detenido
por la Policía, fué miiertó poi" éista
en la Comisaria dé Gijón, después
de haberlo sometido a las más ho-
rribles torturas hitleriana.s. Otro él
de AGUSTIN ZOROA, dirigente, co-
munista de Madrid, que está siendo
salvajemente- torturado en la Direc-
ción de Seguridad por lOs bailaros
falangistas. , ' :ÍTZ^.

El franquismo pretende, ayudado
por sus amigos del exterior, encu-
brir sus asesinatos lanzando espe-
cies falsas para tratar de jíistificat-
sus crímenes. Llamamos a todOsf lo's
amigos de la España republicana
para que desplieguen todas sus ehéi--
gías a fin de salvar la vidá de miles

— de re p u b 1 i:c áños

AI frente del Partido Commiigta de
España, José IHaz representó y - movi-
lizó la fnerza más gigantesca qne ha-
bia de defender Madrid. En José Díaz
tuvo la capital de la República un guia
político, ' nn trabajador incansable de'~ la
anidad ' antifascista, nn aliento constante

y poderoso.

Eli el 10 aniuersarlo de la
deiensa de mailFii] y en el 29
de la ReuQ^uclon de octuiire

El próximo VIERNES DIA 8 tendrá
logar, a las ocho y media de la
noches en la .Sala PIcyel, un gran

ACTO CONMEMORATIVO
El camarada

FRANGISÜO ANTON
miembro, del Buró Político, hanà

. aso de la píslabra.
Después se. jproyectaràn ' las siguien-

tes películas:
«PRIMERO^^ DE MAYO EN MOSCU»

(en coloresy. >
«B B R LI'N» (documenta;! sovietix»,
primer prenjio en el Festival Intar-

nacjonal de Cannes).

BARBARO RECRUDECIMIEIITO DEL

Agusltii Zoroa
/ otros antifranquistas, detenidos

¡RAPIDA MOVILIZACIOM PARA SALVARLOS!
Al cerrar ei presente número, tr-as haber

recibido la noticia del canallesco asesi-
nato .cometido en la persona de n'uestro
camarada (iasto García Roza, las infor-
maciiones dte • las agencias dan cuenta de
que -el terror bitleriano de Franco se ha
recrudecido con violencia inaudita durante
los últimos días.

En toda España, tanto en las grandes
ciudades . como en las zonas campesinas y
guerrilleras, se efectúan razias masivas y
centenares de antifranquistas son lanza-
dos 3 las tiàrceles donde se les tortura
criminal-mente. Las mforroaciones dan en-
tre esos . detenidos el nombre de nuestros
oamaradias Agustín Zoroa Sánchez, Teodoro

Carrascal, Aurora Sànahez Tudela y otros
miembros del Partido Comunista de Es-
paña, los cuales están siendo salvajemente
torturados en la Dirección General de Se-
gurMad por los terribles procedimientos
gestapistas con que se atormenta a Uriarte,
Sánchez Cortés, a Isasa, a los mejores hijos
del pueblo cuando caen en las garras fa-
langistas.

Simulando burdamente la existencia de
comjJots y la preparación de un golpe
ie Estado por los comunistaf, Franco quiere
encubrir el asesinato de García Roza,

estas detenciones y torturas à Zoroa y de-
más antifranquistas aprehendidos, y, antd
las condenaciones que contra él se lan- El camarada Agustín Zoroa

A LOS DIEZ ANOS DE WA FECHA GLORIOSA

zan en Ja Ô. N. U., , dar, como dice el
comunicado del Comité Central del . Par-
tido Goniunista de España, ,, «aí-gumeptas
a los que s¿ resisten a tomar medidas
conturideutes para liquidar el fascismo es-
pañol, esgrimiendo el pretexto de peligro
de guerra civil».

La vida de Agustín Zoroa, noble hijo:
del pueblo español, iucliador abnegado
por la restauración (de la democracia en
España, así como la de los demás anti-
frauquistas detenidos en estas redadas,
corre serio peligro.

La trágica experiencia adquirida en los
casos de Gristino, dé Vía y de Roza llaman
al pueblo español a defender con manifes-
taciones, con huelgas, con protestas, con
uñas y dientes, estas vidas preciosas.

Con emoción, con el apremio que. exige
. la criminalidad franquista, apelamos al

mundo democrático. Le pefdimos un urgente
esfuerzio, una rápida y vigorosa moviliza-
ción para salvar a Zoroa y a los otros
antifranquistas apresados en estas terribles
razias franquistas que son repetición de
los mas negros crímenes de Hitler.

Hasta la O.N.U. debe llegar la voz; de
los pueblos, de todos los hombres honrados

. en defensa de . la vida de Agustín Zoroa,
en defensa de esos luchadores de la demo-
cracia que - han s-ido detenidos y que - en
las garras de los continuadores del nazis-
mo son víctimas de -las -más refinadas tor-

—l luras, nazis y sienten pesar sobre ' ellos la
l amenaza de- la muerte.

presos en las cár-
celes. - (

Al denunciar
por el presente
comunicado la
burda patraña -ur-
dida por los Ja-
langistás httíerra-
nos y sus ■vale-
dores internacio-
nales, el |íert4dc>
Comunista pro-
clama nuevainèn-
te su fiwne deci-
sión dé continuar
la lucha en union
de todas ías fuer-
zas republicanas
y ántifranquistas
en defensa, de los
interese? del pue-
blo hasta cons(Ç-
guir la restaüra-

- ción del' régimen
democrático repu-
blicano e n Es'-
paña.» , '

Uno de los más fuertes impulsos y más altos símbolos de la defensa de Madrid
fué Dolores Ibarruri. En la foto: Pasionaria alentando a los niiIiciano.s en Jas
afueras de la capital, en los días en que el fascismo avanzaba sobre Madrid.

Ocho antifranquistas;
asesinados en el momento

■ 1

de su detención
El sanguinario terror franquista se re-

crudece de manera criminal en el mom'en-
to en que el pueblo español y la demo-
cracia mundial afirman su voluntad de res-
tablecer la libertad en España. .

Las propias autoridades franquistas de-
claran en un comunicado, publicado el 2
de noviembre por la Oficina de Prensa de
su Gobierno, haber asesinado en el mo-
mento de su detención a ocho valientes
combatientes republicanos: Jesús Gómez

baluarte de la democracia

y de la República
por .

Hace diez años da atención oniyeYsal es-
taba pendiente de ■ lo <iue , sueeíiía - en la

capjtal de. España. . i -

Los hopbres arpantes - de,; la libertad y
del. progreso se, preguntaban con- inquietud

en todas partes: " ?Resistirá?
Y Madrid remstió. _ ,
Han trapscurrido diez anos, lia segunda

guerra mundial, que estólló pocos mçsts
después -de haber sido ahogada ■ la- .resis-
tencia . del, pueblo español, ha -terminado
con la victoria de - la» Naciones Unicas y
el aplastamiento del bitlerisnjo agresqr. _

Los pueblos Uberados del yugo hitlena-
no , restañan las profundas heridas , causa-
das por éste y reconstruyen una nuev» vid»

Ubre . y democrática.
Sin embargo, por una ironía trágica,

el pueblo español", que fué la primera vic-
tima de la' agresión hitleriana y que supo
dar durante tr'einta y dos meses tah alto
ejemplo de combate viril, conünúa enca-
denado por los lacayos franqiiistas del na-
zismo en un afundo liberado de la pesadi-

lla nazi. _

' Defendiendo, su ciudad querida, el pue-
blo español - escribió' una, de- las paginas
más brUlantea- de la historia de 'loa pue-

francisca A

■ blos en su lucha 'por el progreso, la líber-

i tad y la paz.
,On su gesta, el pueblo madnieno asom-

? bró a propios y extraños. Las gentes más
1 simpleis pensaban que se producía un mi-

lagro.
Pero la defensa de Madrid no tuvo nada

' de milagrosa. Fué posible por algo más
' real, más terreno.

Fué posible porque el pueblo madrile-
' ño no quena vivir bajo la dominación fas-
^ cista y extranjer», porque odiaba al fascis-

mo con todas las fuerzas de su ser. Y por-
• que amaba profundamente la democracia.

El pueblo de Madrid está forjado en la
' tradición ds las principales epopeyas de

nuestra historia patria. Esa tradición que
' está llena de luchas ardientes por la li-

" berfad y el progreso.
Por eso el pueblo de Madrid, con su

' clase 1 obrera a la cabeza, fué uno dejos
; artífices principales del advenimiento de

la República en España.
Por eso también en mayo de 1931 y en

agosto de 1932 el pueblo de Madrid dió
una respuesta contundente a la reacción
fascistizante, que levantaba envalentonada

g la cabeza.
> y cuando, por debilidades ttemendas del

ANTON
, la líber- bloque republicano-socialista en el Poder,

■ las fuerzas pro ' fascistas conseguían la ven-
eno asom- taja en muchos' lugares de España duran-
entes más te las -elecciones de 193?, el pueblo de
ia un mi- Madrid siguió ■ asegiirandó la vict6ria.de

los candidatos democráticos. ■
tuvo nada ^^'^ igualmeiíte ' el jiuéblo de Ma-
algo más drid -fué de los primeros en reagrupar sus

fuerzas de'spués -de la, represión que' siguió
\j ¡1 al movimiento de Octubre de ' 1934 y pa-

' ™^ f ' sar resueltamente a la' contraofensiva que
'^al'Tascis- culminó en el gran triunfo del Frente Po-

Y^innr' pnlar en febrero de 1936.
er. I poi- y al - estallar en julio- de 1936 el ' crimi-
emocracia. levantamiento, nazi-franquista, el pue-
ado en la madrileño aplastó , en horas la subleva--
opeyas de (.jg^ ^ ciudad y con las armas en la
lición que ^^^^ -^^ lanzó al encuentro de las fuerzas
por la li- engnjig^s qUe- avanzaban- sobre la capital.

Las hondas nazi-falangistJí, superiores
i, con su numéro, en organización y en arma-
no de , los mentó, lograron abrirse paso basta puer-
niento de Madrid. El grave peligro que ame-

nazaba a su ciudad y a su propia' existen-
1931 y en cia hizo ' que los hombres y las mujeíe^
ladrid dió je Madrid, sus ancianos y hasta sqs' ni -
1 reacción gos se aprestaran a- vender cara su vida,
alentonada Quien - ha vivido aquéllos supremos mo-

mentos sabe que lo hicieron conscientes
leudas del (Pata a la pàg. 2,)

MADRID
El patio del cuar.

tel del Quinto Ke.

grimiento en los

días heroicos de

noviembre.

iR-ecio, Francisco Blas Romero, . Angel - Ló-
pez Jiméne^, Valentín García Leal, Félix
Montero Calle, Emiho Fernández. Níet^,
José Serrano Gil y Rufino Iglesias Gordo.

Les han matado sin formación; de .caosa,
siguiendo así el camino ya , iniciado ; do
eliminar directamente a los bravos comba-
tientes republicanos, procurando e vjtar
«procesos» cuyas características abepiní»
bles promueven la indignación y la prp-
testa de los hombres honrados del-mnm^o
entero. j

La represión continúa, y últimamente -han

sido detenidos otros 26 antifranquistas.
Entre ellos se encuentran Lugenio 'Góméa

Román, Crescenciano Sánchez Carrasco,

Timoteo Jurado Aguado, Juan Oümaco,

Manzano Herreruela, José Antonio Domín-

guez y Leoncio Real Bejarano.

EN PROTESTA CONTRA

EL ASESINATO DE ROZA

Un leiegrama de la Federación
Demoerica iniernacinnai de imujeres

aiao.ii.y.
El Secretariado de la F.D.l.M. ha dirigido el siguiente té.

legrama a la Asamb'ea de la O.N.U.:
€El Secretariado de la Federación Democrática Internacio.

nal de Mujeres, en nombre de 81 millones de adhèrent^,ma-

dres, esposas, hermanas, eleva su ijidignada protesta a 'la

Asamblea de la O.N.U. contra el crimen cometido contra [el

abnegado eombatiende de la cause de la República española..
Casto García Roza, torturado salvajemente hasta su rruierte. Los

criminales falangistas que aplican esos métodos crueles sang^

narios son' como los verdugos de Belsen, Dachau, Buchenval^;

merecen castigo ejemplar, repudia unánime de los demócratas

del mundo entero. Pedimos medida-' eficaces contra régimen

hillero-falangista culpable de lantoi norrorcs. Pedimos jHstieia

para los patrióos republicanos españoles y acción inmediata

para salvar la vida de todos los presos políticos anUfrartquista»

en' pe/ígro.—Presidenta, Eugenia Cotton.—Secretaria general,
Vaillanl-Couturier.y



por

J. IZCARAY

En loe días de noviembre yo solía vi-
•itar aquella trinchera, mejor dicho, aquel
cincón de trincliera, pues muy pronto el
laberinto de/ zanjas cavado en torno a Ma-
drid formó una nueva ciudad prendida a
Ja cintura de la otra. Y la recién nacida,
la ciudad de las trincheras, tenía también
•US calles, sus plazas y hasta un hogar
distinto en cada chavola. En la carretera
de Extremadura el brazo adelantado de
una trinchera se llamaba «calle de Pa-
■ionaria», y en Carabanchel, un reducto
«ntre parapetos «ra mentado por todos
<plaza del Quinto Regimiento».

Aquella trinchera tenía a la espalda los
aiuros grises de la Cárcel Modelo, y ante
ella, perdido en la bruma de otoño, ese
paisaje de verdes resecos y árboles enanos
que se ve' en el fondo de los cuadros de
Velàzquez. Allí conocí a cinco hombres.
Han pasado estos diez años y de tanto re-
cordarles «e me han olvidado muchas co-
cas de ellos. Uno—el de más edad y me-
nos palabras—ei-a un asturiano de cara
dramática, pescador de Candas o mineiro
de Sama. Otro era extremeño, obrero del
corcho, tal vez de Jaraicejo o quizás de
Alburquerque. El tercero e'ra campesino
y nació en tierras de Zaragoza, no sé si
«n Ateca o en Lonfeares. Levantino el cuar-
to, fino y flexible como un mozárabe,^ ha-
bía crecido despachando pastillas y jara-
bes tras el mostrador de un^ botica de
Jàtiva o Vîllèna. Y el 'otro era de Madrid,
Wl chaval de Cuatro Caminos o del Puente
ida Toledo, vaya usted a saber. Los cinco"
eran aprendices de soldado y los cinco de-
fendían Madrid de'sde aquella trinchera.

No eé qué habrá «ido de ellos, pero los
«neo estaban dispuestos a dejarse la piel
en aquel lodazal antes de consentir que
Madrid cayera.

Hablábaníos muchas veces de! lo que se
hablaba entoncesi y de lo que se hablará
ya durante siglos: de Madrid. ¡Con qué
amor le defendían aquellos hombres! Ve-
nidos cada uno de tierras distintas, le ofre-
Wan a la oiadad en peligro de muerte Id
más preciado que posee un hombre: la

!»ída.
.~-Desde aquí ayudo a los de Asturias.

, t.-Y desde aquí defiendo mí pueblo
•Mâ'irmaba el mancebo de botica.

Metido en una zanja madrileña, el ex-
tremeño declaraba que sólo hacía lo que era
debido, y el de Aragón juraba y perjuraba
«pití sólo había un medio de que él pu-
diera volver a sijs tierras de Zaragoza sin
<jae la Guardia Civil le pegara dos tiros
por la espalda: defender Madrid.

El madrileño no tenía nada que decir:
■abía o intuía que al luchar por su ciu-
dad y por su barrio luchaba por todo ese
ancho solar de pueblos que llamamos Es-

paña.

Los catalanes
Semanas antes, en uno de esos ásperos

í)ueblos de la provincia de Madrid—casas
de adobe, mozos con varas y tierras adus-
tas—, habíamos visto a López Tienda y a
«US banderas de la colunma Libertad.

—?De dónde viene esta fuerza?
—De Cataluña.
—?Y quién la ha organizado?

-El P.S.U.
Y los campesinos dejaban ir un !ah!

que por lo inexpresivo denunciaba la es-
casa noticia que tenían aún de ese P.S.U.
de Cataluña, cuyo nombre, muy pronto,
a medida que avanzaron el tiempo y sus
obras, era pronunciado en SJadrid con ese
acento cálido y familiar con que se habla

de los hermanos.
Anteayer desfilaron por las calles los

hombres de (Durruti. Hoy han llegado los
«atalanes del regimiento Engels. Y junto
a las banderas cosidas por manos de ma-
lárÜeña véanos pasar su bandera—P.S.U.C.—
íbordada por mujeres de Gracia y de Sans.

Están en la Ciudad Universitaria y cu-
èren la entrada del Puente de los Fran-

ceses.
—Esta es la puerta de Barcelona—oí de-

mr a uno de ellos.
Una canción de guerra que habla del

Puente dé los Franceses canta a «los mi-
Kcianos que bien Je guardan». Entre ellos
«staban los catalanes.

Los vascos
El verde barandal de uno de los tem-

rletes isabelinos del Parque del Oeste se
a retorcido a golpes de metralla. Calado

de balas, el cimborrio amenaza ruina. Las
pinas avenidas, con hojas de otoño y em-
budos de obuses, están desiertas. De niño
MÙn he alcanzado a ver disciurrir por ellas
la encorvada figura de don Benito. ¡Quién
fe hubieira dicho a él que desde estos pa-
sajes tan -suyos habría, años después, que
aefender a tiros su Madrid bienamado ¡

Aquí, en las trincheras que se abren un
iôoco más abajo, entre los árboles, está la
Brigada Vasca. Vascos a quienes sorpren-
dió en Madrid la conjura hitleriana del
18 de jidio y muchos ' de los antiguos de-
Ífensores de Irún que tras el último dis-
paro en la frontera pasaron a Francia y
de Francia a Madrid. Más de una vez po-
día sorprendérseles hablando de su ciu-
dad, blanca y verde un día, roja de in-
eendios en su última hora.

—Por Blumi la perdimos, y que a él se
lo tomen en cuenta... Pero defender Ma-
drid es recobrarla.

Vascos angulosos y sólidos, de afilado
perfil y voz metálica. Vascos como robles.
Boinas azules con galones del Ejército Po-
pular cubren las cabezas de gruesos pa-
rietales y nobles ideàs. También ellos han
acudido a la llamada dé Madrid presin-
tiendo a Guernica.

Uno de los grandes comisarios de la
defensa de Madrid es donostiarra y se Ua-
>ia Sebastián Zapirain,

Los gallegos
En Villaverdc, bajo k voz de' mando de

uno de los mejores hombres que ha dado
Galicia—Enrique Lister—SR alinea en las
íilaa de la Primera Brigada el batallón de
Milicias Gallegas. En esas páginas disper-
tas de los periódicos que hacen la historia
de la deíensa de Madrid todos los dias
•e dice algo del Batallón Gallego.

Hubo gallegos en la primera puerta de
!a capital que cerramos al fascismo: Gua-
darrama. Más tarde los gallegos pondrán
■u laurel en la gloria de todas las bala-
das de Madrid. En las trincheras del Fin-
garrón dejarán sus muertos, en la Alcarria
écharin el pecho hacia adelante detrás de
k( Italianos y en Brúñete llevarán _a tér-
nrino una de las más rudas hazañas d«

imestra guerra.

L'Admlnístrataur-aímnt ;
Fernauda-Fernandci LAVtN.

 » .

S .A. r.i.j. 2^
M, rue Montmartre r¡rr;;r
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—Son incansables estos gallegos—se de-
cía de ellos en los -frentes.

Luchaban así porque' querían volver a
Galicia. No a tma Galicia cualquiera de
caciques y curas cun derecho de pernada,
eino a una Galicia libre dentro de la Re-
pública.

ÎRecordàis cómo se llamaba aquel co-
misario del batallón de Milicias Gallegas,
después comisario de la 11 División y del
V Cuerpo de Ejército?

Se llamaba Santiago A'lvarcz.

Y de España
entera

El hombre que más puso en la deíensa
de Madrid— ¡iporque era el secretario ge-
neral del Partido Comunista de España! —
había nacido en Sevilla. Uno de los bata-
llones de la defensa lleva su nombre: José
Díaz. El batallón forma parte de la Pri-
mera Brigada y se le encuentra siempr,e
en las brechas decisivas. Sobre los frentes
de Madrid se vuelcan andaluces a chorros.
Cetrinos y ágiles^d los ve reptar por los
desmontes sin color que rodean Madrid.
Uno de los jefes de la defensa ha visto
el primer sol en el Puérto de Santamaría.
Es Juan Modesto. El consejero de Defen-
sa de la Junta de Madrid es de Sevilla.
Se llama Mije.

El comisario de la defensa de Madrid ha
nacido entre estos muros y se llama Fran-
cisco Antón. En la noche decisiva, cuando
un minuto de indecisión puede perderlo
todo, él, con otro madrileño de la mejor
esíirpo popular — Isidoro iDiéguez — echa
puente de Toledo arriba, y con «La Interna-
cional» en los labios agrupa a los mili-
cianos dispersos, enardece a los decaídos,
y allí, ante las mismas barbas de Franco,
las puertas de' la ciudad se cierran de
nuevo.

El aliña de Madrid tiene una voz de
fuego. Es la voz que en el instante pre-
ciso ha gritado: «¡No pasarán!», la in-
apelable sentencia de Madrid contra el fas-
cismo. La voz dé Madrid alienta, guía y
sostiene a hombres y mujeres en el com-
bate; vibra en los jwrtillos de las avan-
zadas, en los patios de los improvisados
cuarteles y en -las fábricas que escupen
cartuchos.

El pueblo la escucha, la sigue y tras
ella se bate.

Esa voz es la de Pasionaria.
Y hay en las trincheras hombres de Las

Palmas y. de Santa Cruz en el batallón
«Canarias» y combatientes de las dos Cas-
tillas y ^e Cantabria. Y extremeños del
batallón «Nosotros» y murcianos del ba-
tallón «Victoria», y levantinos del «Ali-
cante. Rojo». Desde Madrid se defendía a
España entera y hombres de toda España
defendían 'Madrid.

¿Por qué?
?Por qué fué así? Porque Madrid ha-

bía sido convertido por sus obreros, por
su gente', en la ciudadela de las libertades
de todos los pueblos de España. Sólo ce-
rrando las puertas de Madrid al fascismp
era posible defender las libertades de Ca-
taluña, de Euzkadi, de Galicia. Su lengua,
sus derechos y su manera de vivir. Por
eso la defensa de Madrid fué, entre tan-

tas grande» cosas, la más alta expresión
de la unidad de todos nuestros pueblos
contra el fascismo. Sólo podía ser así.
Después, cuando la noche cayó sobrd Es-
paña, hasta los ciegos han visto que Fran-
co y Falange los atan a todos con la mis-
ma cadena: esa cadena que será preciso
romper entre todos para que juntos—cad.'i
uno con su libertad intangible y volunta-
riamente' unidos—puedan labrar un más íe-
liz destino.

Aquello fué un resurgir, no sólo de Ma-
drid, sino de todos los pueblos de España
En su defensa todos ellos se congregaron
con su mejor sangre, como antes lo hicie-
ron para la empresa de América y después
en la explosión de 1606. En España todas
las grandes cosas han sido obra del pueblo.

Durante siglos la reacción puso en jue-
go sus malas artes por enfrentar a unos
pueblos de España contra otros. En esa
zarabanda el nombre de Madrid fué iden-
tificado más de una vez con las arbitra-
riedades y la máquina opresora del mi-
nisterio de la Gobernación. Mas en la hors
de noviembre se vio cuan entraña'blemen-
V era amado.

Pasará el tiempo y siempre, en cual-
quier rincón de la patria, oiremos a un
hombre decir con orgullo:

—Yo estuve en la defensa de Madrid.

m
Una de las trincheras de noviembre junto a la Cárcel Modelo.
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EL CAMARADA

nE HAMO
ha muerto

A consecuencia de asfixia accidental ha
muerto en Niza el 14 de octubre de 1946
el camarada I-àzaro de Haro Paredes, se-
cretario de Organización del Comité depar-
tamental del Partido Comunista de España

en los Alpes Marítimos.

Abnegado militante de nuestro Partido,
él camarada De Hai'o comliatlô como vo-
luntario en puestos de gran peligro duran-
te la guerra en España. En Francia formó
parte del 22 Regimiento de Voluntarlos.
Fué hecho prisionero; con tal motivo estu-
vo algún tiempo en el sta-lag XVIIl B, de
donde fué trasladado en concepto de de-
portado político a los campos de Mathau-
sen y Gusen. En ellos desarrolló siempre
una incesante actividad antifascista.

A su entierro acudieron numerosas per-
sonas y representaciones de partidos y or-
ganizaciones democráticos españoles y fran-
ceses. Ante el féretro, cubierto con una ban-
dera tricolor española y gran número de
ramos de flores, el secretario del Partido
en el departamento gloso la vida de oscuro
y abnegado luclíador del camarada De Ha-
ro. Y terminó diciendo: «El hueco que deja
en el Partido será rellenado pov nuestra
superación, por nuestro mayor entusiasmo
en la reconcpiista de las libertades. Sabe-
mos que tal era su voluntad».

(Viene de la pàg. 1.)

del peligre, ipero serenos y seguros de sus
fuerzas, sin dejarse ganar por el pánico,
proscribiendo la cobardía y el espíritu de
capitulación que! quería abrirse paso.

No ía'tataron estrategas de la capitula-
ción que se eáíorzaron por demostrar que
la resistencia era imposible y que hicie-
ron cuanto estaba en su mano para im-
pedirla; que/ proponían entregar Madrid,
sin lucha, al franquismo, replegándose a
líneas de defensa «más ventajosas».

El pueblo no sabía de estrategia mili-
tar. Pero rechazó con indignación esta
«estrate'gia» de capitulación y creó la suya
propia: defender Madrid calle por calle,
casa ;por casa si fuera preciso.

El pueblo tuvo razón. Y Madrid se de-
fendió. Madrid no capituló ni entonces ni
después. Franco y sus huestes no pudie-
ron jamás conquistar Madrid militarmente.
Veintinueve nteses más tarde pudieron en-
trar eh él, cuando la traición les abrió
las puertas, cuando la Junta de traición
Casado - Mera . W. Carrillo apuñaló desde
deiitro y por la espalda la heroica resis-
tencia madrileña y española.

El pueblo madrileño odia con toda su
alma a los fascistas. Y les exigirá en su
día estrechas cuentas de todos sus críme-
nes. Pero ni olvida ni perdona a los trai-
dores que le entregaron en las garras del
franquismo y echaron esta mancha sobre
la página más hermosa de su historia con-
temporánea.

Si la traición hizo conocer al pueblo el
amargor de la denota, los madrileños pue-
den proclamar muy alto que ni entonces
fueron vencidos ni lo están hoy.

La lucha no ha cesado ni un solo mo-
mento> Han cambiado, sí, las condiciones
y las formas de esta lucha. Pero el espí-
ritu que animó el 7 de noviembre sigue
alentando en las filas terriblemente diez-
madas del pueblo de Madrid. A pesar de
que los criminales falangistas han recu-
rrido a los procedimientos más terribles

para destruirle.
Es imposible reflejar lo que han sido y

lo que son aún para el pueblo éstos siete
años largos de total dominación falangista
sobre España.

Siete años de terror salvaje, de verdade-

ras orgías de sangre, que han llevado el
luto y el dolor a centenares de miles de
hogares y desolado los pueblos y las ciu-
dades de -España.

Los falangistas no podían perdonar al
pueblo de Madrid su virilidad, su espíritu
democrático tan profundamente arraigado,
su odio al fascismo. Sabían que en el es-
pejo de Madrid se miraban todos los pue-
blos de España; que en el ejemplo dé
sus combatientes se inspiraban todos los
hombres y mujeres del resto del país.

Pensaban que golpeando el corazón, de-
jarían sin vida e? cuerpo vivo de España.
Y han descargado su ira salvaje, con es-
pecial refinamiento sobre el heroico pueblo
madrileño.

Los asesinos proíesionales de la Falan-
ge, sin pérdida de minuto, se lanzaron a
la caza de hombres,, mujeres, jóvenes y
viejos. Durante años, día tras día, noche
tras noche, sus pistolas no han conocido
tregua ni descanso, asesinando a miles y
miles de antifascistas madrileños.

El franquismo convirtió Madrid en una
gigantesca cárcel de España. Más de cien
mil madrileños fueron hacinados, en pocas
semanas, en los conventos, en los cuarteles
y en las casas dé beneficencia, habilitados
apresuradamente para presidios y antesa-
las de la muerte.

Loa esbirros franquistas transformaron
los alrededores de Madrid en un campa-
mento monstruoso, en el que decenas de miles
de familias humildes, en promiscuidad ^y
hacinamiento espantosos, se amontonaban en
cueva? o en casuchas levantadas con unas
cuantas tab!as viejas.

Arrojaron del trabajo o se lo negaron
a todo hombre o muje'r sospechoso sim-
plemente de haber simpatizado con la Re-
pública. En pocos meses, más de la mi-
tad de la población de Madrid había sido
o asesinada, o encarcelada, o había pasado
a engrosar el ejército de mendigos y de
muchachas lanzadas a la prostitución, que
inundaban las calles y las plazas de Ma-

drid.

Madrid, sufriendo indeciblemente, re-
sistió y resisto la temblé prueba. El fran-
quisnïo no -há conseguido aterrorizar, ni
dominar, ni hacer desaparecer del pueblo
de Madrid su espíritu inmortal.

Por el contrario, el pueblo madrileño
odia al franquismo cada vez más.

Odio que se expresa sin recato en los
tajos y en las fábricas, en las colas y en
los mercados, en los tranvías, en las ta-
bernas y en los cafés; odio que se respira
particularmente en las barriadas dé gran
concentración obrera y popular: Cuatro
Caminos y Tetuàn, las Ventas, el Pací-
fico, Delicias, Embajadores, los Pueqtes
de Segovia y de Toledo, donde los falan-
gistas no se atreven a ir, en determinadas
horas del día, más que en grupos y bien
armados.

Odio que descargan én acciones venga-
doras los grupos de patriotas que asal-
tan audazmente y en pleno día los centros
falangistas y hacen justicia sobre los ase-
sinos del pueblo que allí se eíncuentran.

Odio que no deja ya vivir tranquilo a
Franco, quien, para ir a los actos oficia-
les, adopta, las más aparatosas precaucio-
nes de seguridad, obligando a cubrir la
carrera con divisiones enteras deJ Ejército
y situando al criminal de guerra Muñoz
Grande al frente de la Capitanía General
de Madrid.

Odio que se acusa eii esas constantes
notas del alcalde rfalangista de Madrid y
del fiscal superior de Tasas quejándose
irritadamente de la falta de apoyo popu-
lar a sus gestiones.

Odio y repudio popular cuya más re-
ciente expresión es el tremendo fracaso
de los falangistas al querer organizar una
manifestación con motivo de la e'ntrega
por la delegación extraordinaria argentina
de una condecoración a Franco, manifes-
tación que a duras penas ha logrado jun-
tar un millar de pistoleros y de vagos pro-
fesionales afiliados al S.E.U.

Odio al fascismo y amor a la democra-
cia y a la República expresa-da por esa
emocionante foración de la actividad y de
la lucha antifranquista, que se manifies-
ta en las acciones eín las fábricas y cen-
tros de trabajo, en la organización de los
Sindicatos tradicionales de la clase obrera,
en la colocación en los sitios más visibles
y arriesgados de banderas republicanas, de
consignas contra el franquismo; en la edi-
ción y reparto de millares dé manifiestos
y -periódicos clandestinos.

Odio al fascismo y amOr a la democra-
cia que' sef rcíuerza con las victorias de
las fuerzas democráticas en el mundo; que
recibe nuevos incentivos al sentirse apoya-
dos fraternal y firmemente por ej gran
país del socialismo, la Unión Soviética

k(qne ocupa un lugar preferente en el co-
razón de cada antifascista madrileño), por
las nuevas democracias surgidas en Euro-
pa después de la derrota hitleriana, por
los pueblos hermanos de América, por los
millones de hombres y mujeres agrupados
en la F.S.M. y en la Federación Demo-
orática de Mujeres.

Odio al fascismo y amor a la democra-
cia y a la República que no conoce de
claudicaciones, ni de «soluciones honora-
bles», ni de «pasar por el aro», ni de! «ple-
gar velas», ni de «lendir las armas», y que
se materializa en adhesión y apoyo cada
día mayor al Gobierno de la República
en el exilio.

Odio al fascismo y amor a la democra-
cia que se siente constantemente fortale-
cido por la conducta y el ejemplo del
Partido Comunista, que nunca le abando-
nó, que siempre estuvo a su lado, acon-
sejándole, diciéndole la verdad, alentándo-
le en los momentos duros y difícileis. Del
Partido Comunista, que los fascistas, bien
a su pesar, han contribuido a que el pue-
blo comprenda mucho mejor la grandeza
de su obra, al hacerle el blanco predilecto
de su salvaje represión. Del Partido Co-
munista, artífice principal de la defensa
ayer y ejemplo laminoso hoy de' conducta
insobornah'emente antifascista, de firme-
za, de tenacidad y de heroísmo en el com-
bate; antorcha que alumbra y dirige la
batalla por la destrucción del franquismo
y la reconquista de la democracia y de
la República.

En este aniversario de gloria, Madrid
se yergue conservando el espíritu que hace
diez afios le hizo entrar por las puertas de
la inmortalidad. E! Madrid que fué y si-
gue siendo el orgullo de la España anti-
fascista. El Madrid que no renuncia a lo
que íné y que por ello mismo, aun cubier-
to de heridas terribles, conmemora este
aniversario arreciando la lucha contra á
franquismo, dispuesto a volver a ser el ba-
luarte más iiímé de la República reinstau-
rada en España.

Experiencias y ejemplos del trabajo

de ligazón con los mosos
Conocedor de la línsa política del Partido, cada comunista debe ser un propa-

gador de la misma entre las masa». Su trabajo será inàs fructífero en la medida en
que! dicho conocimiento sea más profundo y cuanto más intensa y activa sea la liga-
zón que con los españoles de otras tendencias se tenga.

Es de una evidencia inconcusa que la política de unidad y de lucha que el Par-
tido Comunista defiende, y por su parte aplica, es la única política capaz de termi-
nar hoy de una manera justa con el íranquismo e ir elevando mañana incesaritemente
nuestro país hacia la democracia y el progreso, y que, por el contrario, la enemiga a
la unidad, la pasividad, es en las actuales circunstancias un gran daño político. Es
decir, que la política que nuestro Partido preconiza es una política justa, que favo,
recé a TODOS los españoles antifranquistas, mientras que la de la discordia entro
republicanos, la de la capitulación, es fatal para el conjunto del pueblo, para la pa-

tria toda.
Si cs así, los comunistas, al acercarnos a los otros españoles, debemos convencer,

les para que defiendan de la mejor manera posible sus propios intereses.
Pero nada lograríamos con ser los poseedores exclusivos y hermético» de Ja razón.

Pasionaria ha dicho a este respecto con acertada justeza que «de poco valdna qne
poseyéramos una línea política justa si no organizásemos la actividad del Partido do
modo que nuestra posición política sea conocida y apoyada por las masass.

Por eso el «secreto» de los éxitos o de las fallas en el trabajo de unidad y en
todo el trabajo general del Partido reside, en su parte mas importante y esencial,
en la buena o mala ligazón de las organizaciones y los militantes del Partido con las
organizaciones y militantes de los otros sectores republicanos.

No i)odríamos buscar ejemplos más recientes para ilustrar nuestra argumentación
que los que brinda el trabajo del Pattido en algunos departamentos para explicar a
la emigración republicana los peligros que amenazan f la causa de nuestro pnebío
por la conjura capituladora que fueron denunciados vigorosamente én el manifiesto
del 16 de agosto.

La luz lanzada por el Partido Comunista sobre los planes de los capituladores
ha llenado de rabia a éstos y ha permitido ver claro a cientos de miles de españoles,
que han mostrado inequívocamente su firme intención de oponerse a una tal traición
y su disposición a luchar junto a todo el pueblo por una salida auténticamente re-
publicana y democrática.

Pero ha habido también turbias intenciones tendentes a deíormar ante los afi-
liados a otras organizaciones republicanas la firmé actitud de nuestro Partido y que
hasta inclusive han buscado provocar entre los españoles choques y violencias.

Es bien significativo ver cómo es a raíz de la denuncia contra los capituladores
hecha por nuestro Partido cuando en Clermont-Ferrand 17 socialistas del grupo esci-
sionista de la U.G.T. abandonan éste para pasar al que está colocado bajo la disci-
plina de la auténtica Comisión Ejecutiva, y cómo en Falès (Calvados) la inmensa
mayoría de los socialistas que comiponían el grupo escisionista de la U.G.T., a ex-
cepción dé los cuatro que lo dirigían, es decir, 14 compañeros en total, realizan un
desplazamiento idéntico.

Y como estos casos, otros muchos parecidos se han producido, sobre todo allí
donde la campaña de esclarecimiento ha sido muy activa: en Perpignan, por ejem-
plo, todos los militantes del grupo socialista de Llopis acudieron al acto organizado
el 6 de octubre por la Junta Central de la U.G.T., en contra de lo que quería im- >
ponerles su dirección, y en comentarios después del acto, coincidieron unánimemente
en estar 'identificados con el contenido político del mismo.

No dispuestos a seguir un camino antiunitario y provocador, en Marsella 33 so-
cialistas, dé 38 réunidos por Leoncio Pérez, se niegan a ir a intèrrumpir el mitin
organizado por la U.G.T. en dicha ciudad.

Por el contrario, son las palabras del dirigente socialista escisionista Gregori las
interrumpidas en un mitin de Bayona por socialistas de su mismo grupo, que le in-
crepan y señalan no estar de acuerdo con sus ataques a la unidad, mientras que en
Mendives (Bajos Pirineos), socialistas de esa misma disciplina se niegan a comprar
los periódicos que su grupo edita por su contenido antiunitario e insultante.

Son altame'nte aleccionadoras para todos los militantes del Partido estas expe-
riencias de trabajo entre las masas ugetistas y socialistas, que demuestran que cuando
éstas, como no importa a qué otras entre las republicanas y obreras, se les convence
con un trabajo tenaz de la justa línea política de unidad y de lucha comrún por nos-
otros preconizada, su reacción inmediata es, no puede ser otra, que la de defenderla con
nosotros y con todos los españoles antifranquistas.

Lo sucedido en Qermont-Ferrand, en Falès, en Perpignan, etc., puede y debe re-
petirse por todos los sitios, hasta lograr que todos los españoles seamos unánimes en
la defensa de la República y en rechazar los intentos de compromiso, condenando
los manejos y actividades de los que tanto empeño ponen en (fomentar la desunión
entre los republicanos españoles.

Por ello precisamente los militantes del Partido han de esforzarse en acentuar
cada vez mis su ligazón con las masas hasta lograr, como Pasionaria señala, que
«cada comunista sea el consejero, el orientador, el amigo de nn grupo de compatrio-
tas», y de ^ste modo liberar dei sus entorpecimientos actuales a la unidad ' antifran-
quista, fortalecerla para conseguir más rápidamente, por mediación de la lucha, la
paz y la democracia en una España libre de fascistas y estraperlistas.

7 de noviembre de 1 936
fFícii* de la pag 1).

omificientes de] peligro; Sí; lo éramoe;
pero contrariamente a otros que creían
qne Madrid estaba pesrdido sin remi-
sión, nosotros que sabíamos que Ma-
drid podía caer en manos del enemigo,
no perdíamos de vista que también
podía ser sailvado y que todo debía ser
puesto en juego para salvar a Madrid.
ÑoBotroé no renunciamos a la lucha
por Madrid; teníamos confianza en el
pueblo y los hechos demostraron qae
teníamos razón porque nos apoyamos
en la voluntad antifascista republicana
de las masas. No la tepían los que da-
ban por perdido Madrid antes de ha-
cer el esfuerzo supremo por salvarlo.
Triunfó la volmitad de resistir, no la
voluntad de capitular y de entregar
Madrid al enemigo.

La defensa y victoria de Madrid fué
guión de conducía para todos los bue-
nos republicanos españoles y ejemplo
y bandera para los demócratas del
mundo entero. La epopeya de Madrid

ha entrado en la historia por la puer-

ta grande, por la puerta por donde

entran las grandes gestas de la huma-

nidad. EB el mayor honor de nuestro

pueblo, tan prodigo en hechos de glo-

rioso y sublime heroísmo por las gran-

ANTE LAS DECLARACIONES DE STALIN SOBRE ALEMANIA
«Es necesario restablecer en Alemania no sólo

la unificación económica, sino también la unidad

política.»
Con esta respuesta del generalísimo Stalin al

presidente de la United Press queda claramente
precisada la posición soviética referente al tan
debatido asunto de la unificación económica de

Alemania.
Mas inmediatamente, al ser preguntado sobre lo

que debe hacerse a fin de impedir que Alemania
vuelva a ser una amenaza militar para el mundo,
Stalin ha respondido con su clarísima concisión
habitual: «Es necesario extirpar efectivamente has-
ta la raíz los gérmenes del fascismo en Alemania
y desmilitarizarla completamente».

Ayui, en estas dos condiciones—extirpación de
todos los gérmenes del fascismo y desmilitariza-
ción completa—están los dos insustituibles pilares
que pueden suítentar, sin peligros de nuevas ca-
tástrofes para el mundo, el edificio d« una Ale-
mania económica y políticamente unida.

Esta advertencia y esta aseveración de Stalin
muestran lo que es preciso hacer para evitar el re-
surgimiento de una Alemania fascista y agresora
que torne a sumergir al mundo en un abismo de
ruinas y sangre. Esta posición es la que se ajusta
a los altos intereses de la paz mundial y a las
necesidades que impone el establecimiento de una
verdadera democracia en un país como Alemania,
donde el militarismo y el nazismo infestaron has-
ta el aire y envenenaron tantas conciencias. Esta
ruta eï la que anhelan que se siga loi pueblo*
que fueron agredidos y devastados por 1* Alema-
nia de Hitler, de la Reicbswehr y de loa trusts.

La declaración de Stalin está basada «n las de-
cisiones de Yalta y Poisdanr, que establecían la
necesidad de desarmar, desmilitarizar y desnazifi-
car Alemania, sancionar a los nazis responsablev,
llevar a cabo un control interaliado «obre su in-
duetria; c^bligaria a pagar reparaciones • los paí-
«et devastados é ir así eefaando loa oimientot para

que Alemania se convirtiese en un país democrà-
tíco. a

Mientras en su último discurso en los (x)munes
Bevin se lanza contra los acuerdos de Potsdam,
esta declaración de Stalin prueba una vez más la
lealtad de la U.R.S.S. a lo acordado.

Justamente la declaración de Stalin ha sido re-
cibida en los más numerosos y limpios medios mun-
diales como una importante contribución soviética
al entendintiento entre las grandes potencias sobre
cuestión tan debatida y delicada como es la orga-
nización de la Alemania de postguerra. La pren-
sa democrática ha señalado, además, que el indi-
cado por Stalin aparece como el camino más prac-
ticable para llegar a esa especie de administra-
ción general colocada en manos de alemanes y bajo
control aliado a que se ha referido el presidente
de la United Press y de la cual Stalin, en su res-
puesta, piensa qué puede ser creada.

Ante esta posición clara, perfectamente ajustada
a lo que demandan los intereses de la paz y la
democracia, se observa con mayor claridad aún qué
perjudiciales son para éstas esos manejos de la
que con razón se ha dado en llamar la diplomacia
secreta de los trusts internacionales y que en las
zonas inglesa y americana se manifiestan por esta
tendencia general: dejar en pie hombre» y vesti-
gios fascistas y tender una mano para que del
montón de escombros hitlerianos salgan de nuevo
a flote los trusts que amamantaron a Hitler, qne
financiaron sus agredones y que fueron cómplices
aoyos en soa crímenes de lesa humanidad.

Es esta política la que pone en libertad s
Schaoht, papa negro de las finanzas hitlerianas, y
a von Papen, el hombre que puso el hombro para
que Hitler se aupíO-a hasta la Cancillería.

Esta política es la que hace que en Baviera, en
Hawburgo y en los demás centros do las zonas in-
glesa y americana millares de jefes naris campen
por sos respetos y hasta ocupen cargos en alcaldías
y «tro» organismo» oíiciale» «on la bendición y

la protección de Londres, Wàshington y el Vati-

cano.
Esta política es la que da sostén y apoyo a los

partidos reaccionarios alemanes, refugio de nazis,
y es la que inspira esas sorprendentes elecciones
■municipales en las cuales se aplica un sistema de
proporcionalidad que es nna verdadera guillotina
para los candidatos comunistas y verdaderamente
demócratas. Para demostrarlo recordemos única-
mente que en las últimas elecciones en la Baja
Sajonia el Partido Comunista, con 2.413.419 votos,
sólo ha obtenido 139 puestos, mientras que el Par-
tido Bajo-Sajón, con L413.819 votos, ha logra-

do 525.
Con razón, al preguntársele ha.sta dónde deben

las potencias aliadas perseguir y juzgar a los cri-
minales de segundo orden en Alemania, Stalin ha
respondido: «Cuanto más lejos vayan, mejor será».

En las zonas inglesa y americana han sido
mantenidos en las posiciones claves de la econo-
mía los sostenedores del nazismo. Protegidos por
la política anglosajona—ello» son los que la inspi-
ran—, los trusts de Inglaterra y Estados Unidos
pretenden establecer su dominio económico sobre
Alemania y resucitar, para que actúen bajo su di-
rección, a las grandes empresas monopolizadoras
germanas. Tras haber sustraído a la horca al ban-
dido de Schacht, ya se habla de que los más fuer-
tes subvencionadore» de Hitler, Thyssen y Knipp,
no serán procesados. Asi se quiere sobreseer la
oansa contra los grandes financieros alemanes In-
cursos en las responsabiüdade» y los crímenes de
guerra. No extrañará, por lo tanto, que muchos de
éstos, envalentonados, se hayan reunido en Baden-
Baden, bajo control americano, para acordar so-
licitar que el Estado alemán les devuelva las apor-
taciones que le hicieron durante la guerra. En otras
palabras: los señores banqueros alemanes piden que
so les reintegre el dinero que invirtieron en arra-
sar el mundo. Mientras tanto, Hugenberg, capitán
de trusts, winistM del ¡«mer Gobierno de Hitler,

ha sido autorizado por las autoridades angloameri-
canas para formar un partido conservador..., ¡con-
servador del nazismo, se quiere decir!

Toda esta política aparece clara cuando se sabe,
por ejemplo, que la sección americana del Consejo
de Control aliado para Alemania está integrada en
buena parte por dirigentes de los trusts yanquis
entrelazados con los carteles alemanes, como ocu-
rre con Peter Hogluid, empleado «en vacaciones»
de la General Motors americana y que fué además,
hace años, director de la firma alemana Opel, filia]
de la primera.

Y finalmente, mientras la UJRS.S. lleVa a cabo
en su zona una política eíectiva de democratiza-
ción y desnarificación—reforma agraria, nacionali-
zación de las industrias básicas, depuración—, la
reacción angloamericana traza ese plan financiero
para Alemania de qué tanto se habla estos días,
plan que, al parecer, contiene hasta un empréstito
para que los grandes financieros alemanes se pon-
gan nn tanto a flote y cuyas finalidades nos revela
descocadamente el publicista Hartrich en el «New
York Herald Tribune» hablando de «dólares con-
tra soldados» (se refiere a Jas tropas de ocupación
soviéticas) y de empréstitos y fomento de la libre
concurrencia «frente al virus de la economía del
Esie>.

No; el camino para a democratización y la uni-
ficación de Alemania, para que no vuelva a ser
un peligro para la paz, no está en esa política de
lo» trusts, no está en conservar, aopar y ntilizar
a las fuerzas reaccionarias de Alemania para que
actúen al servicio de los planes antidemocráticos
y antisoviético» de los clanes imperialista» anglo-
americano». Está en la extirpación de los gérme-
nes del nazismo y en esa desmilitarización com-
pleta de que se habla en esas palabras de Stalin
que lo» pueblo» han saludado con entusiaamo y
qud el nuestro, el primero que fué apuñalado pot
el naaisu», saluda también.

des causas del progreso y la libertad
humanos.

wwOY, el Madrid Roñoso, e! Madrid
Bfl imbatido padece la presencia d«

los criminales que no pudieron
vencerlo. Traidores repugnantes entre-
garon Madrid a lo» buitres fa'angistas
y demás hordas reaccionarias. El Ma-
drid reconquistado sabrá premiar «
sus héroes y castigar a los miserables
que lo traicionaron, traicionando a la
República y a España.

«

Después de diez años de aqudios
jomadas de honor y de gloria, el pro-
blema fundamental sigue en pie para
los españoles. Derrotar al fascismo,
restablecer la República y la libertad.
Nada más útil contra un enemigo te-
rorista y sanguinario como los fas-
cistas españoles que inspirarse en aquel
ejemplo de Madrid. Todas las enseñan-
zas de aquellas batallas conservan un
valor inapreciable. Para librar a nuestro
pueblo tenemos que inspiramos en el
heroísmo de esas jomadas memorables.
Se triunfó porque había la voluntad
de triunfar, la voluntad de defender
la libertad a costa de todo. Se triunfó
porque habia una unidad inquebran-
table de las fuerzas republicanas.

La España libre y democrática p«i'
la que tantos españoles han sacrificado
su vida exige aun más esfuerzos por
nuestra parte. Todo abona por un rá-
pido y feliz desenlace de nuestra larga
y abnegada lucha contra el fascismo-
El mundo democrático, vencedor del
hitlerismo, en deuda con el pueblo es-
pañol, muestra cada vez más un inte-
rés creciente en la extirpación del foco
fascista español. Las grandes fuerzas
demorràtiras mundiales nos apoyan
con redoblada energía. Nos corres-
ponde a nosotros, españoles republica-
nos, no escatimar esfuei-zos, siendo
fieles al heroísmo de Madrid, a noes'
tros héroes, a nuestro pueblo, cantera
de gigantes paladines del progreso 7
la libertad.

Reforzemos la unidad de la das*

obrera y del pueblo; fortaJescamos las

instituciones de la RepuUica, para ob-

tener la rictoria, para abrir un nuevo

período en la historia de España, el

período de creación de una vida libre

y próspera, eín fascismo ni reacción-

España libre de fascismo irá adelante^

por la via del progreso y del bienestar,

caminando hacia las metas mà« eleva-

da» de las aspiraciones hnmanas. Para

el'o unidad y voluntad inquebrantable

de ser abnegados continuadores de lo*

héroe» de la libertad que en Madrid

nos dieron el ejemplo.

AVISO
Se pone en conocimiento de tod^'y

mutilado» o Inválido» de la guerra ^»

Espafia residente» en lo» departamentos «s

Bouche»-du-Rh6ne, Var, Vauclusc y Alp«»
Marítimos que no cstín controlados P"''

den dirigirse « este efecto a la Comí»""
Beglonal, 54, La Cannabitoe (Marsella). ■

nombrr 4e M, Alcolea.
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LA CllininilL PEISECUGlOn
GOUTRII EL PUTIDO MOMSTII
es una maniobra cnntra la Renùblica

Casto Garcia Roza.«.«».u sarcia Koza, comunista àe
temple, ha caïd». Muerto a palizas, a
fuerza do torturas, de tormentos. Su
mnerte cubre de infamia a los verdu-
go» de nuestro pueblo.- y también a
quienes contemporizan con ellos.

Su muerte aporta asimismo nuevo y
«oloroso artrumento a una deducción
qne fluye del examen de cuanto ocurre

«K Espafta: ¡Otro nombre que se añade
» 1» Hsta de mártir,» de nuestro Par-
tido! ¡Otro comunista que hace el sa-
crífido supremo en la lucha por la
Kepública¡

Roza nn e» caso ùniço. En e !.tOii dias,
•n esta» semanas, antes que él y des-

pués que él otros muchos comunistas-
han sido detenidos, cntarcelados, som'-
íidos a horrendas torturas, asesinados.

Esa es la conclusión que se dtspren-
de: Que los golpes de la criminalidad
franquista .se dirigen muy particular-
:Hientc contra nuestro Partido, contra
nuestra or«:anización, contra nuestros
hombres. Que el terror desencadenado
por el régimen se cierne con predilec-
ción evidente sobre los comunista».

No ea casual. El (rimen cs producto
aiatni'al del fascismo; un arma de su
defensa, nn elemento normal de sus-

tentación para él. Pero por eso mismo

no es una fuerza que ee aplica a cie-
gas, sino que responde a un método,
obedece con frialdad 'matemática a
«âlcnlos políticoK, persigue fines muy
concretos.

Por esos dt-cimos a los españoles, a
todos los demócratas, que este cebarse
de la política de asesinatos del frau-
«loismo sobre nuestro Partido tiene
una significación muy tiara que es me-
nester no ignorar, una significación que
es preciso analizar en toda su impor-
tancia, en todo su alcance.

El régimen, a) centrar sobre el Par-
tido Comunista la represión, intenta
decapitar el movimiento de resistencia
antifranquista, pretende aniquilar a las
fuerzas que con mas coraje, con más
tenacidad, con más firmeza hacen frente
al franquismo y a todos los intentos
amtidemocrà ticos.

V aunque pudiera parecer monstmo-

»o, es también Aidente que este incre-
mento del terror contra liuestra organi-
zación se produce simultáneamente,
coincide con el desarrollo de las mani-
obras de compromiso, con la intcnsi-
flcación de los intentos para apuñalar
el porvenir de la democracia en España.

Se asesina a nuestros hombres, es
decir, a los más activos y abnegados
combatientes de la Repiiblica en el in-
terior, al mismo tiempo que se suce-
den los conciliábulos traidores, al
mismo tiempo qne se fraguan las ma-
niobras tendentes a cerrar el paso al
retorno de la legalidad, a salvar de una
a otra forma las esencias del fran-

quismo.
Y es Ilógico sentar la conclusión de

qne) ambas cosas —«1 crimen exacer-
bado y la maniobra— coinciden no
sólo en el momento de producirse, sino
en la finalidad. Es lógico deducir que
existe nna estrecha coordinación entre
ambas manifestaedones; que persiguen
nn propósito único.

Esta conclusión es no sólo consc-

. - Telegraphs airea con
escándalo las informaclone; dê îa w "

sec.e.o„ anticomnnista E.pafla^Ta,
» veces, mas allá de la r„.iM.rf ^

bla del descubrimiento de „„a impren-
ta de «Mundo Obrero,, en Madrid, de-
nunciando con particular intensidad las
campanas que el valiente periódico co-
munista ha desarrollado contra las es-
candalosas «injerencias» del embaja-
dor británico en asuntos de exclusiva

competencia de los españoles. ?Quiere
e «Daily Telegraph» justificar con eso
el incremento del terror franquista?
En todo caso, el sentido de tales co-
mentarlos hace pensar en lo curioso
de las actitudes de ciertas gentes que,
mientras hablan de «evitar derrames de

f:»ngre>. para llevar adelante inconfe-
sables propósitos, no sólo no conde-
nan los crímenes franquistas, eino que
buscan con ahinco explicaciones plau-
sibles para ellos. Lo que ae trata, por

lo visto, es de evitar derrames de san-
gre falangista. Y eso ya tiene un perfil
mvsy acusado de complicidad en la fe-
choría.

Es necesario repetir que ir contra
los comunistas es tanto como abrir el
paso a las capitulaciones con las cua-
les Se pretende escamotear a los espa-
ñoles republicano» la merecida victoria.

La sangre de Roza, como la de Cris-
fino y Vía, es sangre comunista; pero
cs sangre vertida en la lucha por la
República, es sangre vertida por la re-
conquista de una España libre que no
será patrimonio de ningún grupo, sino
de todos los españoles honrados;

Al derramarla de manera tan brutal,
el franquismo trata, no solamente de
destruir nuestro Partido, nuestros cua-
dros, nuestros hombres; trata también
de cerrar el paso a la democracia, al
porvenir luminoso de paz, de libertad,
de bienestar, que todos los buenos es-
pañoles ansian. Asesinando comunis-
tas, el régimen quiere matar la Repú-
blica y todo lo que ella entraña.

Por eso llamamos a todos los repu-
blicanos a la exacta comprensión de
los hechos. Por eso les llamamos a la
lucha contra este terror que hoy ae
ceba sobre nosotroÈ pero que es una
amenaza siniestra al acecho de todo
cuanto signifique anhelo de libertad.
Por eso Ies llamamos a fortalecer la
unidad antifranquista, para que nues-
tro clamor sea más jtoderoso, nuestra
presión más fuerte y nuestra acción en
la tarea d% cerar el paso al crimen
fascista mar decisiva.

Para qne, también, la solidaridad in-
ternacional se vea más fuertemente
impulsada a cooperar, con sus potentes
medios, en nuestra necesaria y urgente
tarea de cortar, realmente, el derrame
de sangre que tanto daño hace a nues-

tra Patria.

EL TERROR DE FRANCO
Más detenciones en Barcelona

y en toda España

Informaciones de pre'nsa comunican que
la detención, hace diez dias, dé miembros
del Consejo Supremo de la A.FA.R.E., en
Barcelona, ha sido seguida de Otras 200
detenciones en la capital catalana y en todo
el país. Entre las personas detenidas en
Barcelona se encuentran un teniente' co-
ronel y un comandante.

Las informaciones añaden qué muchos
de estos detenidos serán deportados a las
Baleares.

Estas noticias evidencian la _ amplitud
que gana la hostilidad contra Franco en
los medios militares. E] dictador intenta
hacer frente a esta liostilidad inensifican-
do la represión contra los jefes y oficia-
les considerados desafectos.

Un hecho nuevo se produce. El régimen
deporta a los lielenidos. Síntoma de que
arrecia la violencia de la represión y de
que, por otra parte, el franquismo se ve
en la necesidad de adoptar procedimien-
tos especiales de vigilancia, de alejar a
los detenidos de los lugares donde su pre-
sencia, la repercusión de sus detenciones
y de las brutalidades con ellos cometidas
pudieran atizar el descontento y ser ele-
mento de contagio en la rebeldía.

Condenados en Alcalá

En uno dé los últimos procesos de Al-
calá han sido condenados Mercedes Van-
derhel San Esteban, José María Marcos
Marina, Enrique Hernán González, José

Arrùa Pérez, Servando Miguel Sánchez y
Carlos Cornejo González.

Trágica situación en la cárcel

de Ventas
* «

Según informaciones recientes, en la
cárcel de Ventas bay 948 mujeres ence-
rradas. Los falangistas meten hasta cua-
tro mujeres en una misma celda.

. La comida que , les dan es infecta y ne-

tamente insuficiente para subsistir. Poi
esta causa la depauperación física de las
encarceladas alcanza extremo» inquietantes
y las enfermedades hacen presa en sus or-
ganismos debilitados.

La edad no impone ningún respeto a los
esbirros franquista». En la cárcel de Ven-
tas hay ancianas de setenta años y más,
al lado dé niña» de dieciséis.

Todas ellas declaran que fueron cruel-
mente maltratadas cuando las detuvieron.

La protesta del mundo
La Convención

de la F.O.A.R.E., en defensa

de Unanle y Roza
!Ld Convención de la F.O.A.R.E., reuni-

da en Méjico, ha decidido por unanimi-
dad enviar a los cónsules de Estados Uni-
dos eí Inglaterra en Gijón el siguiente te-
legrama :

4rLa opinión pública y la Convención de
solidaridad con la República española que
estamos celebrando siéntense conmovidos
por la terrible situación en que se encuen-
tran en la cárcel del Coto los detenido»
republicanos Celestino Uriarte y Casto
García Roza. Rogárnosle urgente interven-
ción para impedir torturas, conseguir ga-
rantías para la vida y la libertad de los
presos. Rogàmosle conteste a la Federa-
ción de Ayuda a los Españoles en Méjico.»

Firman: José Mancisidor, escritor; Vi-
cente Lombardo Toledano, Manuel R. Pa-

lacios, senador; Braulio Maldonado, dipu-
tado; Fidel Velàzquez, senador, y Gómez
Maganda, diputado.

El Comité France-Espagne de
Orleàns pide la constitución
de una Comisión de encuesta

El Comité France-Espagne de Orléans
ha hecho público un manifiesto firmado
por destacadas personalidades del depar-
tamento del Loiret, el alcalde de Orleàns
entre ellas, en el cual llama la atención
sobre la situación que atraviesa el pueblo
español y la represión inhumana de que
es víctima. Pide al Gobierno francés tome
la iniciativa de la constitución de una Co-
misión internacional de encuesta que, des-
pués de recoger rápidamente informes so-
bre esta situación dé miseria y terror, for-
mule conclusiones que lleven a los Go-
bienos democráticos a adoptar medidas en
consecuencia.

En cada calle una barricada, en cada barricada un combatiente, en cada com-
batiente un grito, el grito de Pasionaria: «!No pasarán!»

Otro estraperlo en Lérida
En Lérida los jerarcas falangistas ven-

den de estraperlo los productos destinados
al consumo de la población.

Los coches oficiales de Falange circulan
siempre llenos de productos destinados al
abastecimiento general. Pero éstos no lle-
gan al mercado público. Van destinados al

estraperlo.
En la población faltan los alimentos

esenciales. Para procurarse los géneros de
primera necesidad el pueblo tiene que com-
prarlos en el estraperlo abastecido por los
falangistas. Y aquí sí que se encuentra
de todo. Pero a los precios siguientes:

aceite, a 45 pesetas el litro; pan, a 12
pesetas; carne, a -40; arroz, a 25; azúcar,
a 60; Suevos, a 24 pesetas docena, y así
sucesivamente.

Con este motivo existe en Lérida un
estado de agitación popular muy extendi-
do. Públicamente se acusa a los falangis-
tas y a las Comisiones de Abastos de ser
los culpables de escasez y de la carestía.
Las mujeres en los mercados han organi-
zado verdaderos actos de protesta exigien-
do comercio libre, para luchar contra el
monopolio criminad de las Comisiones fa-
langistas.

La ASAMBLEA de HERMANDADES de LABRADORA y GANADEROS
Franco no oculta que es el primer enemigo de las masas trabajadoras del campo

Franco no oculta que es el primer ene-
migo <]e las masas trabajadoiras del campo.

Las Hermandades sindicales de labrado-
res y ganaderos—organismos falangistas de
tipo corporativo que desempeñan en el
campo una función parecida a la de los
Sindicatos verticales en la industria—han
celebrado durante los días del 14 al 19 de
octubre, en Madid, su primera Asamblea

BBcionaL
No és necesario señalar, por tratarse de

organizaciones de Falange, que todos los
delegados a esta Asamblea—^jerarcas falan-
gistas y grandes propietarios agrícolas—
han sido elementos de confianza del fran-
quismo. Los jornaleros del campo y pe-
queños propietarios, aun perteneciendo por
fuerza a las Hermandades, fueron exclui-
dos cuidadosamente de toda representación.
Un claro ejemplo demostrativo de esto
puede comprobarse viendo las fotos de la
<manifestaciôn» de «labradores» publicada
en «La Vanguardia* de Barcelona. Esa
Asamblea nacional había sido preparada
expresamente para que sancionara con sus
acuerdos la ixilitica oficial. Ahora bien;
a pesar de la selección de los delegados,
el resultado ha sido muy diferente al que
esperaban los jerarcas falangistas.

El malestar y el disgusto en el camiio
español contra la política franquista están
de tal modo extendidos y son tan inten-
sos, que ni los más acérrimos franquistas

ptiedeu ocultarlos.
Al recibir en el Palacio de Oriente a

los asambleístas que fueron a entregarle
ks conclusiones de la reunión, Franco pro-
nunció un discurso que entrañaba una cen-
sura contra los acuerdos de la Asamblea.

En ese discurso Franco puso especial
empeño en justificar la política del régi-
men en el campo y particularmente cier-
tos aspectos de esta política: el sistema
de intervención de cosechas, las requisas,
los impuestos, e! régimen de tasas, precios
y exportaciones. Con el cinismo fascista
que le cáracteriza, dió a las masas del

«El Estado español no es un Esta-
do liberal.» «Vivimos tiempos de ex-
cepción, y en ellos, como en los tiem-
pos de guerra o de lucha, existe la
intervención que el Estado español se
ve forzado a llevar a cabo en los
productos aliménticios y de primera

necesidad en el campo.»
Ante la profunda inquietud y malestai

que hay en el campo, respondió:
«Quiero preveniros también contra

la malicia de los explotadores de los
sentimientos ingenuos y nobles, contra
los que hacen mercadería de los de-
seos de las colectividades y contra loo
que se proponen tratar los asuntos ma«
espinosos y apasionados con la incons
ciencia y el desconocimiento del ver

dadero equilibrio*
Y a este tenor sigue todo el discurso.

?A qué razones ha obedecido esa ofensiva

verbal de Franco? A que en ,1^ ^8»""^='
como expresión de una reahdad inocd-
tafale por el catastrófico es«do de la eco-

nomía agrícola, por el daño <I"°duc«
a los intereses de las clases «J^f «n^-
los asambleístas se han enconü-ado entra

'^S'^al ÏtiSl- sesiones la pj^cu-

pación esencial que se
manifestó fué la

dTcompToTaTkFave descenso de la pro-

Leros agrícol^^ l^js pequ-^^^

;rd^ccró;i\rurfota"activa de lucha

Sa-e^:ftto^nSO¿
^TAl ^remrdlS'â ^â ^Œj

.e irtelimientos^^^^^^ la^ re^- £

:S^^m:: ÏrSr'tales c^¿^ Cá-

maras Oficiales Aerícolas y la C-R-E-P-^-».

Demagogia franquista y mas jerror

FRANCO CREA «NA DELEG^^^^^^^^
PARA EL ABASTE^M E^^^^^^^ ^

Noticias de Prensa informan que el Go- panol para los
tierno franquista, en su odiossí demagogia Verloi. ^^^^^ considera e
sobre el problema de la carestía de la .Ya es^ -bid ^^^J estraperlo. A

vida, ha creado un nuevo puesto desig-
nado con el nombre de «Delegación es-
pecial del Gobierno para la inspección del

abastecimiento».
Ha sido nombrado para ocupar ese pues-

to el coronel Planas de Tovar, que goza
de una merecida reputóción de crueldad

y ferocidad sin igual. , ,
, Este coronel había úáo jobem<idox cv,ú

de Valencia en el año 1941, y «".«J*^^'
cío de dicho cargo se había distinguido

por sus medidas inquisitoriales. _
Ahora, según esas "''Oi-macione» de

Prensa, primera idea cs la de cre^r

«amóos de concentración s» «I "

pañol
pcrloí

para
ídelinciientes del estra-

'^Vr 'es sabido a quiénes con^dera el j^-
gimen delincuentes de «traperlo. A las

pebres S-. - I-

Cs 1e/"pu^b o" ̂  Séndo algunos
Sductos Tatan de'^iviar la misena que

'^'lotTáíistas, los -gnatçs del «r^

1er perseguidos y Henar ese .«u-r-- -

''p:rô""^"ralmente, lo único que esta

jiuebl*

«al desiquilibrio de precios entre el pro-
ductor y el consumidor», «a los impues-
tos abusivos», en una palabra, a la políti-
ca que el régimen realiza a favor dé los
grandes terratenientes.

Los representantes de León, por ejem-
plo, han señalado qud los campesinos se
ven obligados a vender las patatas a las
Comisiones de Abastos a 60 péselas el quin-
tal A este precio se les requisa toda la
cosecha. Luego, en la teinporada de siem-
bra, han tenido esos mismos campesinos
que comprar las • patatas de su propia co-
secha en los Sindicatos a 137 pesetas el
quintal. Y éste es sólo un ejemplo entre
mil. Por lo tanto, han pedido, con la fir-
ma de los delegados de Falencia, Ciudad
Real, Burgos, León, Logroño, Tarragona,
Murcia, Alicante, Almería, Tenerife y To-
ledo, «la supresión de los organismos que
intervienen en el comercio de la patata
y que se declare su libertad de circula-

ción».
En lo referente al azúcar, reconocieron

que por el sistema dé racionamiento se
facilita a la población cuatro kilos al año,
la tercera parte de lo que se consumía
en el 36, y que mientras, como han afir-
mado los delegados de Burgos y Vallado-
lid», «se ponen trabas a la entrega y apli-
cación de tasas en el cultivo de la remo-
lacha, no se facilitan abonos ni ipedios de
transporte», por lo que pidieron concreta-
mente «que se équilibre el precio de la
remolacha para el productor con los de los
altos beneficios que de este artículo ob-
tienen las fábricas». Es decir, reconocen
que falta el azúcar porque el régimen la
acapara con finalidades de especulación.

En lo referente a la ganadería, muchos
delegados han reclamado la ^supresión de
la reguisa y de las prohibiciones de expor-
tación^. Es sabido que las exportaciones
son uno de los primeros capítulos de enri-
quecimiento de los jerarcas y ministros de
Falange, qué mantienen las prohibiciones
para facilitar sus negocios estraperlistas a
costa de la miseria nacional, realizando
por su cuenta exportaciones fraudulentas.

La enorme y parasitaria burocracia fa-
langista ha sido enérgicamente denunciada
por los delegados de Cehegín y Torrela-
vega, señalando los inconvenientes que re-
presentan r>ara el desarrollo de la econo-
mía en el campo. Han hablado de orga-
nismos que no son más qué instrumentos
de cobranza y han pedido la disolución
de las Cámaras Agrícolas Oficiales, de la
C.R.E.P.A., así como de otros organismos
intermediarios, y la supresión de los im-
puestos que se cobra a los canïpesinos para
(U sostenimiento.

La Asamblea ha sido, pese a lo que se
proponían sus organizadores, un acto en
el que el descontento se ha manifestado
casi unánime en cuanto a los perjuicios
de la política falangista en el campo.

Y Franco, que había reunido a sus Her-
mandades para hacer demagogia y demos-
trar que se preocupa por el estado de la
producción en el campo, no podrá usar
las manifestaciones de la Asamblea como
un refuerzo y aprobación de su política.
IPqr eso su discurso lia tenido ese tono de

censura y disgusto. Porque la Asamblea
ha sido una mascarada que le ha salido
mal. De ella se infiere que el falangismo
pisa un terreno bien inseguro, que, con
excepción de los grandes estraperlistas que
engordan al amparo de la máquina oficial
de robo, su política arruina la economía
nacional.

Los jerarcas reunidos en la Asamblea
no pueden, por su condición dé explota-
dores del trabajo de los obreros agríco-
las y por su carácter falangista, sacar las
conclusiones que de la situación se des-
prenden.

Para las masas trabajadoras del campo
hay conclusiones políticas y de lucha muy
claras de esa Asamblea. La primera es la
de que sus intereses sólo podrán ser de-
fendidos y mejorarán sus Condiciones de
vida mediante su propia lucha contra él
hambre, contra el paro, por libertad de
comercio y de circulación, contra la bu-
rocracia parasitaria del falangismo.

En el campo hay que luchar contra las
requisas y la intervención de la cosecha,
contra el robo descarado del régimen, que
tanto daño causa a las écononiías campe-
sinai.

La defensa de los intereses de los obre-
ros agrícolas y de los campesinos traba-
jadores exige conceder mucha importan-
cia a la organización en cada pueblo de
los Sindicatos de la Federación de Traba-
jadores de la Tierra.

Muchas pruebas tienen los obreros agrí-
colas y los campesinos trabajadores de que
el régimen de Franco es el defensor de los
intereses de los grandes terratenientes, de
los señores feudales, que llevan el hambre,
la desolación y el terror al campo.

Por esto, con sus propios medios, jun-
tos con los obreros de la ciudad, las ma-
sas del campo deben incrementar la lucha
por la defensa de sus interesés y reivin-
dicaciones.

Acciones

GUERRILLERAS
Las noticias que publicamos testimonian

una intensificada actividad guerrillera, de.
mostrativa del crecimiento de la lucha del
pueblo español contra el régimen fran-
quista,

Andalucía, Extremadura, Castilla, Ara-
gón... son escenario de nievas proezas gue-
rrilleras.

El objetivo de estas acciones que resé-
ñamos es especialmente el ataque contra
la Guardia Civil, brazo ejecutor del fran-
quismo en el asesinato a campesinos in-
defensos.

Las fuerzas franquistas de represión han
sufrido varias bajas.

En el momento en que Franco recrude-
ce sw terror salvaje contra los patriotas es-
pañoles, y especialmente contra su guía, el
Partido Comunista, los guerrilleros espa-
ñoles, con su lucha y heroísmo, van mar-
cando la ruta de la liberactón . de España:
la lucha dd pueblo español.

En esta situación se impone a todos nos-
otros una mayor actividad también., para
ayudar a la lucha heroica de los bravos
guerrilleros españoles. >

BADAJOZ

Los guerrilleros hacen huir
a la Guardia Civil

Los bravos guerrilleros extremeños, que
ett estos días están desarrollando gran ac-
tividad, acaban de apuntarse un triunfo
sobre las fuerzas de represión franquista.

En el término de Villar Plasencia (Ba-
dajoz), un grupo de guerrilleros entabló
combate hace unos días con la Guardia
Civil, del que resultaron dos guardias ci-
viles heridos.

Estas bajas desmoralizaron a las fuer-
zas franquistas de represión, que, ante el
empuje guerrillero, emprendieron una hui-
da desordenada.

CORDOBA

Un guardia civil muerto

Y varios heridos
Los guerrilleros cordobeses no dan des-

canso a la Guardia Civil. Días pasados tuvo
lugar un duro combate entre un grupo de
guerrilleros y fuerzas de la Guardia Civil
en el pueblo de ValsequíUo, provincia de
Córdoba.

En este encuentro, en el que los guerri-
lleros dieron muestras dé gran valentía y
de una disciplina completa en el ataque,
resultó muerto el guardia civil José Rodrí-
guez González y otros varios guardias fue-
ron heridos.

ZARAGOZA

Los guerrilleros causan nue-

vas bajas a la Guardia Civil
Entre la zona de Erla y Egea de los

Caballeros ha tenido lugar un ■ —
■violento encuentro entre un
grupo de guerrilleros y fuer-
zas de la Guardia Civil, en el #
que los guerrilleros causaron i.
varias bajas a la fuerza ene-
miga.

Un guardia muerto, un cabo
y cinco guardias heridos, tal
fué el balance de este impor-
tante encuentro, en el que los
guerriUeros no tuvieron nin-
guna baja.

Contra las falsas soluciones^

por la unidad combativa

de los antifranquistas vascos

Declaración del Consejo Delegado

del Gobierno de Euzkadi en el interior
El Consejo delegado del GobieH» autónomo de Euzkadi en el interior ha hecho

pública, a fines de octubre, la importante declaración siguiente:

«AL PUEBLO VASCO:

En estos momentos cruciales para la historia de nuestro pueblo, y en vísperas dt
reunirse -la Asamblea general de las Naciones Unidas, en la que el ^problema espa-
ñola será nuevamente planteado, es nuestro deber, como representación de todas Uis

fuerzas derrwcràticas vascas, dirigirnos a ellas por medio de una declaración que
sirva de orientación y marque una linea de conducta a seguir en las actuales circuns-
tandas, al mismo tiempo que recoja las aspiraciones de nuestro pueblo para evitar que
soluciones propugnadas por nuestros adversarios puedan sembrar la discordia y des-
orientación en nuestras filas.

Ya el Gobierno vasco, del que somos la represeruación y su fiel reflejo, con mo-
tivo de su reorganización ha hecho pública una declaración fechada en Bayona el
26 de agosto de 1*16, que a nosotros, su organismo representativo en el interior, no.-;
toca seguir en sus principios fundamemdes, ajustando a ella, en los actuales Mo-
mentos, nuestra posición clara y bien definida.

En consecuencia, esta Junta de Resistencia y Consejo delegado del Gobierno
vasco, integrado por representaciones de todas las fuerzas democráticas de Euzkadi
y reforzada por el ingreso del Movimiento Libertario y del Partido Comunista, de-
clara: .

Su reconocimiento como legítima autoridad al Gobierno vasco que, presidido por
D. José Antonio de Aguirre y Lecube, fué nombrado por nuestro pueblo el 7 de oc-
tubre de 1936.

Su acción leal y decidida al lado de las instituciones legítimas republicanas en.
carnadas en el Gobierno de la República que preside actualmente el Sr. Giral.

Su decisión inquebrantable de mantener ^íntegramente la libertad del ptds f
de respetar y defender en todo momento, y sobre todo cuando sea restablecida la ñor-
mdidad democrática, la libertad de Euzkadi expresada libremente-!). Principio que
consagró la declaración de Guernica y fué aprobada en el pacto de Bayona por todos
los partidos y sindicales del país.

Su repulsa a toda solución ineèmpatiUe con él sentir republicano y democràtko
de nuestro pueblo.

Su afán de continuar la lucha en el interior contra el franquismo, en íntima
compenetración con Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas y al lado de los Go-
biernos de Euzkadi y de la República, sin escatimar esfuerzos y sacrificios.

Sa decisión firme de intensificar la acción contra el régimen de tiranía que hoy
vivimos, coordinándola y conjugándola con la que en el exterior llevan los Gobiernos
vasco y de la República.

Su compromiso sincero de mantener y fomentar la unidad de acción de todas
las fuerzas democráticas vascas ante el enemigo común como el solo medio eficaz
de llevar a' nuestro pueblo hacia un régimen de libertad y de justicia.

¡VASCOS!: Vuestra Junta de la Resistencia y Consejo delegado del Gobierno
vasco os llama a rechazar las maniobras de las fuerzas franquistas y reaccionarias,
a redoblar vuestra acción, sacrificio, unidad r disciplina imprescindibles para triunfar
en ta dura lucha que venimos sosteniendo. La pasividad, indisciplina y división son
cualidades propias del ciudadano que se resigna a vivir en su pueblo esclavizado y ahe-
rrojado por la tiranta.»

Esta declaración, ampliamente difundida en todo el territorio de Euzkadi; es
un considerable estímulo para la lucha de los vascos por la restauración de la Re-
pública y la reconquista de sus libertades.

HAMBRE Y ESTRAPERLO
£1 azúcar que tat

ebusumia y el que se

consume
«Arriba» del 16 Ûe octubre ha publica-

do una estadística sobre el consumo _ del
azúcar en España, cuyas cifras esenciales
damos a continuación:

1936.- consumo médio por persona y
año, 12 kilos; 194S, por el mismo con-

cepto, 4 kilos.

Son cifras oficiales falangistas, lo cual
es indicio seguro de que ni a esa cifra
llega el consumo actuaL Pero, de todos
modos, la estadística publicada por el pe-
riódico falangista señala la tremenda res-
ponsabilidad del régimen franquista. El
azúcar, alimento de primera necesidad, está
intervenido por el Estado, que requisa toda
la cosecha producida en c9 país y todas las
importaciones. Así, pues, nadie más que
él es el causante de esa escasez. Nadie
más que su política catastrófica, de robo,
de explotación, que condena al pueblo a
la miseria y al hambre y favorece el fa-
buloso enriquecimiénto de unos pocos.

LUGO

Confidentes castigados

En Soto de Magas, puebld. qu,e limita
con Asturias, dos hermanos apellidados
Rojas venían actuando desde hace algún
tiempo ya como confidentes de la Policía,
lo que había tenido como consecuencia la
detención de no pocos campesinos de aquel
lugar.

Recientemente nn grupo de guerrilleros
logró apoderarse de estos dos miserables
confidentes y hacerles pagar sus crímenes.

MADRID
España resistía al fasdmo,
a la barbarie hitleriana, cuya
horda Franco conducía. V
hasta los símbolos ^j,;

se fortificaron. ^

Ni plátanos

De las íruterias de Madrid han desapa-
recido los plátanos, producto que hasta
ahora siempre se había encontrado en
venta.

Naturalmente, era éste un hecho que
cabía prever después de la orden de la
Comisaría general de Abastecimientos, que
con fecha 2D del mes de septiembre pa-
sado disponía la intervención de la cose-
cha de este producto.

Se trata de un caso claro y evidente de
estraperlo oficial preparado y desarrollado
desde el organismo franquista de Abastos.
Teniendo en cuenta que este producto sólo
puede conservarse en unas instalaciones
especiales y que estas instalacioiíes las po.
seen un escaso número de grandes comer-
ciantes mayoristas (en Barcelona, por ejem-
plo, sólo hay 10, y en Madrid, muy pocos),
se sobreentiende que la ocultación ha sido
efectuada con el asentimiento, protección
y participación de las autoridades fran-
quistas.

Es una maniobra oficial hecha con el
propósito de provocar un alza artificial del
producto para beneficio de los grandes ti-
burones del comercio, estraperlistas y de
los jerarcas franquistas de Abastecimien-
to y Transportes.

Después de la valiente manifestación antihanqnista de Vallecas

NUEVA PROVOCACION DE FALANGE
Falange ha realizado en Madrid una nueva provocación En Vallecas la tensión entre los manifestantes falangistas

contra el pueblo, que ha asumido todos los caracteres de nna y el pueblo era extrema. Sólo había dos banderas falangistas
manifestación de violencia típicamente hitleriana. colgadas en toda la barriada. Los falangistas, irritados, hicic-

El pretex-to ha sido el entierro de Hipólito Moreno, im ía- ron detenerse vatias veces el entierro y todo» los especwdores
laugista que resultó muerto en el choque armado que se fueron obligado» a cantar el himno de Falange y saludar al
produjo en Vallecas el 11 de octubre entre manifestantes antí- estilo fascista.
franquistas y las fuerzas represivas del régimen. En la puerta del Ayuntamiento de Vallecas un grupo de

Los falangistas de Madrid, uniformados, desfilaron detrás corresponsales de prensa extranjera fué rodeado por varias
del féretro, haciendo el saludo fascista, lanzando gritos con- decena» de falangista». Esto» quisieron violentamente obligar-
tra el pueblo, cantando himnos, aclamando a Franco y a Fa- les a saludar al modo fascista. Los corresponsales se negaron
lange. En el itinerario, hasta el cementerio, más de dieiz kiló- y fueron «invitados» a retirarse por el secretario del Aytm-
metros, estaba fuertemente custodiado por destacamentos es- tamiento, para eritar «disturbios».
pecialés de la Guardia Civil y policía» armados con metra- Los falangistas han dado a este entierro el carácter de nn
lletas y fusiles. desafío. Por muy amenazadoras qne sean sus actitudes, no

Para obligar al pueblo a asociarse a la demostración, obli- lograrán detener la evoludón del malesur creciente, conse-
garon a cerrar muchas fábricas y no se abrieron las escuelas cuencia de la criminal política del régimen que siembra mí-
por la larde. Grupos de falangistas, de paisano y armados, seria y terror en España. Ni detener el descontento, ni ami-
invadian las viviendas para hacer que sus habitantes salieran lanar al pueblo, que está decidido a continuar la lucha por
a saludar el paso del entierro y obligaban al público eslacio- terminar con las bravatas, con la miseria y con los -jrirai-neï
nado en la calle • levantar el brazo con el saludo de Falange, falaagisias.

En Vallecas k tensión entre los manifestantes falangistas
y el pueblo era extrema. Sólo había dos banderas falangistas
colgadas en toda la barriada. Los falangistas, irritados, hicie-
ron detenerse vatias veces el entierro y todo» los especwdores
fueron obligado» a cantar el himno de Falange y saludar al
estilo fascista.

En la puerta del Ayuntamiento de Vallecas un grupo de
corresponsales de prensa extranjera fué rodeado por varias
decenas de falangistas. Estos quisieron violentamente obligar-
les a saludar al modo fascista. Los corresponsales se negaron
y fueron «invitados» a retirarse por el secretario del Aytm-
tamiento, para eritar «disturbios».

Los falangistas han dado a este entierro el carácter de un
desafio. Por muy amenazadoras qne sean sus actitudes, no
lograran detener la evolución del malestar creciente, conse-
cuencia de la criminal política del régimen que sieoíbra mi-
seria y terror en España. Ni detener el descontento, ni ami-
1-aiiar al pueblo, que está decidido a continuar la lucha por
terminar con las bravatas, con la miseria y con los -jiimf-neí

falanjpstafi.

Los Tribunales

de Menores
Con iñotívo de la décima Asamblea na-

cional de Tribunales Tutelares de Meno-
res, celebrada en los primeros días de oc-
tubre en Barcelona, se celebró un acto fa-
langista al que, naturalmente, se obligó
a asistir a los niños «tutelados» (eufemis-
mo con que se designa a los niños presos).
A ella asistieron 1.200 niños y niñas de
un reformatorio de Barcelona,

En esta ocasión, el ministiro de Justicia
de Franco, Fernández Cuesta, declaró .-

«Hoy día funcionan en España 3S Trí-
btinales de esta clase. Para antes de ter-
minar el presente año van a constítuirs-i-

otros cuatro, y esperamos para dentro de
breve plazo la creación de los diez que
faltan, con objeto de que actúe ano en
cada prorincia.»

La conclusión es clara: si en un
solo reformatorio de Barcelona hay
t.200 niños recluidos, es obligado
deducir que en toda España el nú.
mero de menores encerrados en co-
rreccionales alcanza una cifra muy
elevada. Puesto que funcionan por
el momento 35 Tribunales. Y dicen
que necesitan más.

Tal es, en uno de sus aspectos más
graves, el problema de la educación
de la infancia en la España de Fran-
co. Por las calles de las grandes ur-
bes, por los suburbios de todas las
ciudades, pnlnlan niños abandonados:
huérfanos de antifranquistas asesi-
nados o muertos en combate^ en la
cárcel, en el exilio, hijos de republi-
canos emigrados, niños del pueblo
que, frente a la miseria circundante,
se ven obligados a pedir limosna, a
dedicarse al estraperlo y a veces has-
ta caer en la delincaencla. O que, co-
mo ocurre en la mayoría de los ca-
sos, son perseguidos por los falan-
gistas por el mero hecho de consti-
tuir, con su inmensa desgracia, nna
prueba vergonzante de la inepcia, de
Is criminalidad del régimen.

Tal es la gravedad del problema y
esa e« la «solndóua que el franquis-
mo le da: más Tribanales, más co-
rreccionales, más c&rceles.

El régimen es, no sólo la banca-
rrota del p-resente, sino una grave
y sinieatra amenaza para el porve-
nir de nuestra patria. Ello constitu-
ye nn motivo mâ« para conjugar to-
dos los esfnerzos con objeto de
atrancar nuestra juventud a la rui-
na de hoy y a los horizontes negros
que bajo el franouismo se ciernen
«obre l&poña.



z
pjV estos días pasados, la grandiosa política de paz de la V,R.S.Í3. ha dado un al-
f* dobonazo de tdérta a la conciencia de los pueblos del mundo. Las declaraciones

del generalísimo Stalin en United Press; seguidas del discurso de Molotov en Nue.
m York, constituyen un nuevo esfuerzo de la U.RS.S. en el camino de asentar una
pas justa y duradera.

Sin embargo, los círculos dirigentes anglosajones han venido manifestando da
manera inequívoca en estas últimas semanas sus propósitos de abandonar la política

, de paz democrática que los aliados se habían comprometido solemnemente a realizar
e« común después de la victoria, concretamente en las históricas Conferencias de Yalta
y Potsdam. Bevin, en un discurso cínicamente ^revisionista» ante los CorñUnes, se pro.
nuncia por la rm aplicación de las decisiones de Potsdam. Attlee, en el mismo debate,
ntaca él principio, aprobado en Yalta e inscrip en la Carta de San Francisco, de la
unanimidad de los Cuatro Grandes. Byrnes, Connally y Vandenberg, de espalda por
completo a los acuerdos de Potsdam, llegan al extremo de aconsejar se devuelva a
Alemania, en el orden económico, su posición preponderante en Europa, mientras sus.

penden las créditos prometidos a Checoslovaquia.
Cuando existe una tal situación, las declaraciones de Stalin a Mr. Buülie ponen

td desnudo los obstáculos que entorpecen el desarrollo fecundo de las relaciones entre
las Naciones Unidas. Con claridad tajante, Stalin denuncia ga los instigadores de
una nueva guerra, ante todo Mr. Churchill y los que piensan corno él, en Inglaterra y
en los Estados Unidos^), indica con precisión las condiciones de una auténtica
política de desnazificación, desmilitfuización y democratización de Alemania, en
mmplimienta de los compromisos de Potsdam. Stalin pulveriza los bulos lanzados
especialmente por Mr. Churchill sobre las fuerzas soviéticas estacionadas en los
íerritorios de los antiguos satélites de Alemania, bulos tras los cuales se pretende
justificar la política escandalosa de ocupación militar de territorios extranjeros que
Mevan a cabo los círculos imperialistas ingleses y americanos.

Stalin recuerda eOn sus declaraciones la responsabilidad enorme qUe correspon.
'Sic a los pueblos de todos las países en la lucha por la paz y señala el déber de «des-
enmascarar a los instigadores de ana nueva guerra. y a poner freno a su actividad».

£
LEVANDO adelante esta firme y activa concepción sobre el establecimiento de

¡a paz, en una de las primeras sesiones de la OJV.U. el camarada Molotov hace
proposiciones qUe provocan estupefacción en muchos círculos imperialistas y

mluiable reacción en los pueblos. El camarada Molotov en su discurso sensacional
'ha ptopuesta:

«Primero. Que la Asamblea general, conforme a los objetivos y principios de
ftts Naciones Unidas, acepte una redacción general de las armamentos.

Segundo. Que esta reducción de los armamentos comprenda, en primer lugar,
^ abolición del empleo de las bombas atómicas en los designios de guerra, así como
la- fabricación de estas bombas.

• Tercero. Que la Asamblea general recomiende al Consejo de Seguridad bus,
tsar los métodos que permitan obtener una reducción de las armamentos y la elifni.
jtaeión de la borñba atómica,

. Cuarto. Que la Asamblea general pida a cada uno de los Estadas miembros de
laudar la OJN.U. en estas cuestiones.»

Molotov, al mismo tiempo que hacía una exposición magistral de los aspectos
^fundamentales de la política internacional soviética, denunciaba los propósitos de
'ieiertas grandes potencias» de imponer su voluntad y de intervenir en la vida interna
'Se otras naciones, utilizando barcos de guerra o aviones, dólares o libras esterlinas.

Instando a la Asamblea a que acepte la propuesta soviética sobre la declaración
íie tropas y bases militares estacionadas en países no ex enemigos. Molotov reajirmó
*que la unidad y unanimidad del Consejo de Seguridad contra una nueva agresión
es absolutamente necesaria» y que la «.unanimidad es la mejor garantía de los inte-
reses de los grandes y de los pequeños», diciendo . «que lo que se escande de hecho
tras la propuesta de abolir el derecho de veto es la Uquidacióp, de las Naciones
Vnidas».

L
' AS consecuencias de este gran discurso de Molotov han sido de un alcance ex.
J traordinario. Ha centrado la discusión de la OJN.U. en torno a un plan con.

ereto, basado en las exigencias apremiantes de la seguridad del mundo. Ha abier-
to brecha, a través de obstáculos y maniobras, a una fructífera labor de cooperación
internacional, a un trabajo constructivo de la O.N.U.

La prensa mundial ha publicado la noticia de que el delegado de Estados •Uni-
dos, Warren Austin, después de hablar Molotov, redactó de nuevo su discurso, en
el cual aprueba la discusión de las propuestas soviéticas sobre el desarme y se pro-
nuncia contra la revisión del derecho de veto en el Consejo de Seguridad. La dele-
gación inglesa, presionada, porque no se podía escabullir, ha aceptado la inscripción
tn el orden dd día de la Asamblea de la propuesta de la U.R.S.S. sobre el desarme.

Por otro lado, es muy sintomático que ciertqs periódicos ingleses y americanos
propugnen serios cambios en la política de sus Gobiernos. El «Manchester Guar-
dian», de Londres, habla de retirar sin más demora las tropas inglesas dç Grecia,
El' «New York Herald» pide se reconsidere la suspensión del préstamo a Ckecoslo.
vaquia, que califica de inoportuna; aconseja además que los Estados Unidos acep-
ten la propuesta soviética sobre la declaración de efectivos militares en países ex-

tranjeros.
Hay mvcha gente interesada en. torpedear la causa de la paz. Pero es evidente

^fili estos circuios han recibido un golpe tremendo: porque ante, todos los pueblos
del ' m.undo aparece hoy con claridad absoluta que si las relaciones internacionales
se encaminan por la via trazada por Stalin. y Molotov se salvarán los peligrosos es-
collos que salpican , el camino de la paz. Millones de hombres miran cada día can
más fervor hacia la Ü.R.S.S., en la que Ven el artífice ¿e la paz mundial.

Pero es decisivo, en los momentos actuales, que todos làs pueblos comprendan
su propia responsabilidad en la defensa activa de la causa de la paz.

Para que se transforme en realidad la gran consigna que el Comité Central del
Partido Bolchevique ha lanzado con motivo del 29 aniversario del Octubre glorioso:

«Trabajadores de todos los países: luchad por la e-XtirpOción dejinitiva del fas-
eisma. Desenmascarad y callad la boca de los incendiarios de nuevas guerras, que
siembran la discordia y el miedo entre los pueblos del universo. Sed los guardianes

vigilantes de la obra de la paz.»
Para nosotros, españoles, la tarea a cumplir es de espedal importancia, porque

nuestra patria está transformada por el franquismo en un reducto hitleriano, en un
foco de provocaciones fascistas, en un antro de preparación a una nueva guerra. El
pueblo español, para conquistar la paz en nuestra patria y contribuir a la paz del
mundo, tiene que redoblar su lucha hasta aniquilar el régimen de Franco y Falange
y devolver a España la democracia y la República. .

Con loa hombres' de la vieja suardla,! los hijos de la Rercriticlon de Octubre constituyen una potencia joven, vigorosa, que, después de su triunfo sobre los nazis, reemprende su marcha viotorioaa..

JFKUTOS JLAL HE VO LUCIO X UB. OCTE7BRE

La política stalíniana de paz es una garantía
La guerra contra la tiranía Wtíeriana y « m a fundas en las reuniones, asambleas y con

los imperialistas ' nipones ha tdado vida a ̂  ̂  «^-^ I ̂  * ^ ferencias internacionales, son testigos d«

r̂ ^î rx:^eZ ^adíX9i la mclepeiiaencia de pueblos y países ^,^^£L^^^..1!^J^
tiuimanos «na mejor y más diáfana com- * , * JT ar E _ Mas. v naíses.

La guerra contra la tiranía Jiitleriana y
los mperialistas ' nipones ha tdado vida a
enseñanzas profundas que lian davado en
la mente de cientos de millones de seres
humanos «na mejor y más diáfana com-
prensión de los íandamentos en que . ae
asienta la política staliniana tíe paz. La
guerra ha pulverizado , muohas leyendas.
Ha forjado verdades- que alumbran conro
rayos de sol.

Sobre la realidad muridial, trazada en
los campos de batalla y en las íueiites
poderosas del trabajo creador dé los medió¿
para , Idçrrotar a . los agrfesóres fascistas:
entre fuego y sangre, ha sido ormsagrada
la política staliniana. ' '

Europa es un vivero de ejemplos. 'De
ejemplos aleccionadores , no sólo 'para los'
pueblos europeos, 'sino también' para lo*
pueblos del mundo.

La segunda guerra ¡mundial ha tenW» "un
carácter antifascista desde su iniciación-
Pero a partir de la- agresión nazi, a la U.K.
S.S. se acentúa el çaràcter de guerra justa
contra , el fascismo invasor, y ya se sabe
que las guerras ■ justas tienen entre .sus
finalidades políticas concretas la defensa
de la independencia iTacionaL de los países
víctimas de la agresión.

_ Respondienldo a este .principo,' la , palí-
tícá staliniana , tiende deredianjente' a sal-
var, respetar y, jgafantizar ' la , indçpendèn-
ciâ de los países que fuéron agredidos e<
invadidos por, los, ejércitos, germano-fas-
cistas y de , sus satélites.

Los españoles tenemos pruebas inolvi-
dables ,áe>esta- justa coacepción st^iniana.
Fué durante la guerra de liberación . que
hemos, librado en tierras : de : España. En
el cable que St^in dirigier.a a, losé Díaz
expuso con brevefdad, pero con una proyec-

por Antonia MIJE

crón histórica . maravillosa y acertada, el
alcance de esta política, decir, que

«Al ayudar ¡en lo posible a las masas

revolucionarias de Españia, los ■ traba-
jadores de la Unión Soviética no hacen
más que cumplir con su, deber. Se dan
cuenta Ue que el liberar , a España de
la ; opresión ; dé los- reaccionarios fas-
cistas no es asimto privado de los espa-
ñoles, sino la causa común de toda la

: hùnianidaU avanzada y progresiva.»

' Y' firme en estos principios políticos, en
este período, la conducta mantenida por
la U.R.S.S., con Polonia, Checoslovaquia
y Yugoslavia, igualmente en la posición
sostenida en el caso de Grecia - y en el
punto, de vista defendido -por -Molotov en
los tratados de paz con I{plia, Hungria,
Rumama, Bulgaria y . Finlandia, ■ es la ex-
presión más concreta,

Al examinar por separado las particu-
laridades que -concurren en estos casos se
compruéba que en cuanto a Polonia, Che-
coslovaquia y Yugoslavia, no sólo ¡bay la
garantía -tíie la independencia nacional de
estos . países por parte de -la .U.R.S^S., sino
que, además, está contribuyendo a ía re-
construcción de ellos, mediante una ayuda
cuantiosa para que sus pueblos pueda»
salir pronto -de- la trágica situación en
que . Ia barbarie hitleriana ha dejado su
economía. Son ' chocantes, casi siempre, las
comparaciones, pero ello no será óbice

para señalar (Juc en cuanto al grado de
independencia nacional es muy superior
la que tienen Polonia, Checoslovaquia y
Yugoslavia a. la que disponen países como
Brasil, Venezuela o Cuba. Sin ninguna exa-
geración, está demostrado : que la inter-
vención de los trusts imperialistas norte-
americanos mediatiza la soberanía y la
independencia nacional de éstos, como de
otros países : latirto-americanos. Reciente-
mente ha llegado hasta aquí el clamor
que suríge dé las entrañas de la democra-
cia latinoamericana ante el proyecto del
presidente Truman de uniformar militar-
mente, en armamento, táctica, intrucción
y doctrina a todos los ejércitos del Con-
tinente americano, bajo el control, por su-
puesto, del Alto Marido Militai- del Ejér-
cito norteamericano-

Menudo griterío no húbieran desatado
las agencias internacionales de información
y la «prensa libre» de los EE. UU., de
Inglaterra, si- la U.R.S.S. íiubi«e pro-
puesto una semejante cosa a algunos países
de Europa.

Pero prosiguiendo el examen de la línea
desiarrollada por la U-R.S.S., en cuanto
a su política de paz e independencia na-
«fional de pueblos y países, vemos que en
el caso de Grecia ha sostenido y defen-
dido el principio de que el pueblo griego
pueda decidir libremente, sin cortapisas,
sobre el régimen ixilítico y las institu-
ciones que quieira darse. Esta conducta
ha sido mantenida frente a la descai-ada
riolación' de la independencia nacional
griega por las tropas de ocupación militar
inglesas, contra el apoyo resuelto del Ejér-
cito inglés a la reacción fascista, monarqui-

zante de Grecia.

. Y en cuanto a Italia, Rumania, Hungría,
Bulgaria y Finlandia, países comprendi-

liitleriano, ahí están los hechos que Jiablan
con toda elocuencia. Ha sido en las re-
uniones del Consejo de los ministros de
Relaciones Exteriores y en la Conferencia
de la Paz, recientemente celebrada en Pa-
ris, que la U.R.S.S. ha defendido el prin-
cipio de una paz justa, con reparaciones
que DO son muy gravosas, para que estos
países puedan rehacer su economía y mon-
tar su administración sobre bases democrá-
ticas, por que así y sólo así podrán más
pronto incorporarse al concierto intema-
ciomal y asegurar su independencia na-

cional-
Pueden gritar cuanto les plazca los vo-

ceros al servicio de los trusts imperialistas
y lanzar infamias a -granel contra la polí-
tica staliniana de paz. No podrán desvir-
tuar una política de fundamentos sólidos,
basada en principios consustanciales con
el derecho de los pueblos a regirse según
-su propia voluntad.

- Pieza - maestra de esta política ha sido
la línea defendida y espléndidamente ar-
gumentada por Molotov frente a los norte-
americanos e ingleses, cuando los repre-
sentantes de estos países han insistido en
intervenir en la reglamentación que debe
establecerse para la navegación por el Da-
nubio. Molotov ha demostrado que seme-
jante intervención encubre peijuicios no-
torios para los países bañados por este
rio, tales como ,Checoslovaquia, Hungría,
Yugoslavia y algunos otros los que por su
situación económica muy quebrantada no
podrían mantener alejado el peligro de
una intervención económica de' los pulpos
imperialistas norteamericanos - e ingleses, y
de heiclho quedarían en condiciones de
dependencia política de EE. ÜU. y de

Gran Bretaña.
La vida de nuestros días, la situación

dos en la condición de exsatélites del Eje | de Europa, las discusiones amplias y pro-

fundas en las reuniones, asambleas y con.
ferencias internacionales, son testigos de
gran valor sqbre esta política staliniana
de paz e independencia nacional de pue.
blos y países.

El crédito moral, la confianza política
, que Stalin y la Unión Soviética inspiran
en cientos de millones de seres humanos
es enorme. Calda dia más. Y- no es por
casualidad ni por feticthismo. Está sellado
con la sangre de millones de héroes y de
víctimas, homibres y mujeres, que en el
cañamazo de la lucha antifascista dejaron
huellas inolvidables de sus ansias de líber,
tad, de paz, de independencia nacional' de)

sus patrias.
Crédito moral y confianza política, por-

que las masas trabajadoras, loé pdeblos
del mundo, comprenden muy bien qae la
Unión Soriética, por su contribución pó-
derosisima en la derrota militar de' la
máquina militar hitleriana y de sus satéli-
tes en Europa y Asia, ha salvado a ; le h-a-
manidad de la horrenda dominación pro-
longada del fascismo.

Hoy, como ayer, la política staliniana^
•de paz es una garantía para la indepen-
dencia nacional de los países..

Ai conmemorar, en este dia, el 29 ani-
versario de la Revolución de Octubre, A
contemplar a través de los años,, la obra
inmensa de la Unión Soviética, destacamos
este aspecto de su política internacional,
porque encierra experiencias fundamenta,
les para la luoha ininterrumpida hasta
exterminar las raices del fascismo y fKjner

freno a los planes de dominación de los
circuios imperialistas, de EE. UB. y Gran

Bretaña.
Pero muy particularmente, para los

españoles, porque en la batalla empren-
dida para liberar a España de la dicta-
dura fascista de Franco, defendemos enér-
gicamente que la independencia nacional
de nuesra patria debe ser salvada porque
no queremos ni aceptamos ninguna «ayuda»
o «facor» que implique la mediatización
de la voluntad de los españoles, que al-
gunos aceptan gustosos, justificándolas por
razones de «fatalidad» geográfica.

El Estado Soviético ha pasado con honor

la prueba de la guerra contra los hitlerianos

.Lenin y stalin en los días de la Revolución.

LA €II£STI0]V ESPAMOLA EN LA O. N. U.

Lo que se ha dicho

en la Asamblea
El secretario de la O. N. ü.
«Estoy convencido de que en tanto

Atanco continúe -en el Poder, cj proWema
tte España será una fuente de discordia.

Esta Asanahlea puede hacer un gran
servicio dando directivas bien definidas a
los organismos y a los miembros de las
Naciones Unidas en lo que concierne a sus
relaciones con el régimen de Franco.»

El de Noruega
- Estimamos que es necesario encontrar

la manera y el medio para una acción co-
mún de las Síaciones Unidas y hacer todos
los esfuerzos posibles ipara acudir en ayuda
fie las fuerzas democráticas de España.»

El de Chile
•Pienso que el mejor modo de defender

W principio de no intervención seria pre-
«isamente intentar eliminar cualquier ré-
eÍMen de iGobierno dictatorial establecido
poi- 3a intervención fascista en un Estado.»

El de Venezuela
«El régimen de Franco cs un factor que

perturba el funcionamiento de las Nacio-
nes Unidas y contribuye a fomentar la
dcsí-onfianza que se abriga respecto a sus
probabilidades de cxit.o. El Gobierno ve-
nezolano estima que las Naciones Unidas,
gestan obligadas a encontrar, cuanto antes
imcjor, el camino que debe seguirse para
wvitar que esa semilla de discordia dé ori-
¡gen a un peligroso neótotalitarismo, capaz
de amenaaar el orden internacional.»

£1 de la y. R. S. S.
Molotov, d delegado de la U. K. S. S.,

ba declara-do:
«El Consejo de Seguridad, lo mismo que

Sa Asamblea general, se han prouundado
contra Franco, I>e estío no ha resultado más
qiae una declaración común. Como ha dc-
'âarado el secretarlo general, esto está
lejos de ser suficiente. La cuestión de la
ïuptura con Franco no ha sido tomada en
eon»id«raciôn. Debido « esto, algunas
grandes potencias han contraído una g-raii
lesponsabilidad moral dejando subs'istir
en Europa un foco de foscismo.»

El de Checoslovaquia
':Nosotros hemos hecho la guerra para

íhollr el flasclsmo 'y debemos continuar la
ludia en todas partes donde el fascismo

existe, todavía.»

El de Bielorru^ia
«Nuestro deber sagmdo cs destruir un

foco que puede amenazar Ja paz del
«Nuestro deber sagmdo cs destruir un

foco que puede amenazar ta paz d«l

mundo.»

El de Polonia
«El mantenimiento del régimen franquista

e.i una paradoja en tanto que los crljnina-
iles de guerra ban sido condenados en Nü-
ri-mbcrg.» ' ,

El de Francia
[jt jwsiciôn francesa, ou lo que coo-

eiei'iio a te Españo franquista, cs bien
«knocida. Francia quiere saludar cu este
foro del mundo al grande y heroico pueblo

»»pa¿ai fljie t» iuohadv duiunte lauto ticujiio-',

Se ha dodo un primer paso
El Buró de la Asamblea general de la OJl.U. ha. decidido, por^ unanimidad, in-

cluir en el orden del dia la cuestión española,, que, según la 'proposidón. presentada
por el delegado polaco, doctor Lange, abarca dos extremos: , recomendar la ruptura-
can Franco y prohibir que él Gobierno franquista puéda estar representado en los 'or-

ganismos especializados de la OJi.U.
Según los primeros informes, la proposición polaca cuenta con- el apoyo . de más

de veinte delegaciones.
Esa cuestión ha pasado a estudio de la Comisión de Asientos políticos para ffue

ésta informe, a fin de que la Asamblea, cuando vuelva a reunirse, dentro de , tres se-

manas, pueda discutir y adoptar una decisión en firme,.

Este hecho constituye un primer paso positivo en el 'camino a recorrer hasta lo-
grar la ruptura êompleta de reladones con el régimen franquista, camino que' no está

libre de escollos, '
La opinión democrática internacional se ha manifestado éri todo momento y- ie

sigue manifestando con más vigor aún por la ruptura can' el' réginien"franquista; en
el debate inicial que la semana pasada ha tenido liegar en la OJN.U.,. la inmensa
ma)-oría de los delegados que en el mismo han intervenido han . planteddc el problema
de acabar con Franco. Pero la batalla no está ganada tadama lú mucho menos.

Algunos de los ddegados que han intervenido, entre ellos los . de países ' tan irn-
portantes como Gran Bretaña y Estados Unidos, han guardado un sospechoso silencio
frente al problema español y fiasta han hecho hablar a alguno de sús escuderos apun.
tando soluciones que no tienen nada de común con el dese<j del puebla español 'y de

la democracia internacional.
Hablando del problema español, el delegado de Cuba ha declarado, repitiendo .

las palabras de Bevin, que las medidas tomadas hasta ahora contra Franco han re,

forzado su régimen,

^ Y descubriendo el jnego, lia añadido:

«Si la cuestión española se plantease ante la Asairiblea general de la O.N.U.,

Cuba ofrecería una fórmula de solución de acuerdo con la ' Carta' del Atlántico de
las Naciones Unidas y de acuerda también con la dignidad y patriotismo del pueblo

español.»
Estas declaraciones deben ponemos en guardia, por venir de donde vienen. Si

él delegado cubano representara en la OJV.U. d pensamiento de su pueblo, sus pa.
labras no tendrían para nosotros la menor sombra de . preocupación, pues el pueblo
de Cuba ha trabajado y sigue trabajando por lograr la ruptura' de relaciones con

Franca,
Pero el embajador de Cuba en los Estados Unidos y jefe de la delegación de

ese pais en la O.N.U., Guillermo Belt, se ha distinguido siempre, en las reunioneii
internacionales, por su preocupación de interpretan» no la voluntad del pueblo cu-
bano,' especialmente en lo que se refiere a la cuestión española, sino los deseos de
los magnates de la Wall Street, contra la opinión del- propio 'pueblo cubano. ■ '

Fué él quien, a raíz de la celebración de la primera .Asambka general de la
O.N.U., lanzó la fórmula dd plebiscita en España, supervisado por los. Gobiernos de ,
los países de Centro y Suraniérica; fórmula tan grata a ¡os ojos de' ¡os banqueros
americanos y de Indalecio Prieto, pero contraria a los intereses del pueblo español,
y que encontró la repulsa general de los demócratas de todo c¿ mundo, de ¡os Go-
biernos de Centro y Suramérica y del propio pueblo cubano.

La argumentación que ahora hace concuerda, conipletamente con la que, hiciera '
en aquel entonces, y no tendría nada de extraño que la fórmula . «solucionadorm que
anuncia sea una fórmula concebida poco más o menos en las mismos terminas que ,
aquélla c inspirada por los mismos circuios reaccionarios imperialistas,, que tratan
a toda costa de impedir la solución popular del problema español.

Esta nos obliga a estar ahora más atentos que' ruinca ¡a las maniobras que , se
dernen en torno al problema español y a redoblar nuestra actividad, para impedir , ¡
que todas esas maniobras, encaminadas a buscar una solución • «concîUàdara», puedan

prosperar. '''',' ' ^- ' " ' ■ ■ , t

Con la inclusión de la cuestión española en. el orden del día de ¡la Asamblea '
general de la O.N.U., se ha dado un primer paso. Es una victoria que nuestros ami- j
gos en el organismo internacional han obtenido sobre los que, querían soslayar ^ la
cuestión, gradas -en gran parte a las organizaciones democráticas de codo el, mundo,

■que con su movilización han respaldado esa actividad diplomática, , ,

Los dios que faltan para que la cuestión española sea llevada a discusión de la ■
AsamJ^iea general cuando ésta vuelva a reunirse, tienen^ que ser aprovechados para ',
enviar cartas y telegramas a la Comisión de Asuntos politicós, encargada ^de <dictami- ]
nar sobre esa cuestión, a fin de que la opinión mundial se deje- sentir con -más fuerza, 1

si es posiblí^ m contra del régimen fronquistai i

^ Llegan

de todo el mundo

pelíciones de ruptura
Ea .danocracia mundial esta atenta a las

discusiones q^ie , en . torno al problenla es-
paiiol , tienen liqgar en ta O. N. U. actual-
mente. De todas parles afluyen al orga-
nisino Internacional péticioñes de ruptura
oon^ er régimen franquista.

La Federación Sindical
, ' ' Mundial

liouis Saillant, secretario general de la
F., S. M., ! Iha enviado a M. Trigve Lie un
telegrama en el que dice:

; í-La ¡F,' S. M. pide a la O.; N. U.,. con
motivo de su Asamblea general, dé. una
sol^ucion, rápida y definitiva al .problema
qué ' plantea : a' las democracias de Europa
y del ' njilndo la supervivencia del régimen
de 'Franco,' amenaza constante p-ara la pax
e insulto al ideal proclamado y ! defendido

-por la O. N. ü.»

Una resolución

de la' Convención mejicana
Ea Convención Nacional .. pro - República

española que, convocada por te F-O-A-R-E.,
se . ha celebrado . en Méjico a mediados de
octubre, y a te que han asistido 1 .200, de-
legados, ha aprobado una resolución en te
que pide a la , O, ' N. ' U. te ruptura de rela-
ciones con Franco y el- reconocimiento del
Gobierno del doctor Giral.

Los Sindicatos búlgaros
Los - Sindicatos búlgaros, en nombre de

400.000, afiliados, han enviodo un cable a
¡te" O. N. 'U.' pidiendo la ' aplicación de san-
ciones contra el Gobierno de • Franco. Se
han dirigido también al ministro de Rela-
ciones Exteriores del Gobierno búlgaro
pidiendo, <il reconocimiento del Gobiémo
de! doctor Giral.

El Comité France-Espagne

del Hérault
Las Fcdciaclopcs del Hérault del M.R.P.,

F. C.,' P. S. y G. G. T., - adheridas al' Comite
iFrance-Espagne, ' han adoptado una resolu-
ción en da cual expresan- «1 deseo ds que
;««!« próximo Gobierno francés, al dia si-
guiente , de tes elecciones, sanciione , te vo-
limtad unánime de los patriotas, rompien-
do',todas las relaciones diplomáticas con el
Gobierno fascista de Franco,

Que reconozcan cualquirea que sea la de-
cisión de la O. N. U-, aL Gobierno republi-
cano del doctor Giral y .ayude moterlal-
mcnté.a' la resistencia españolo' poniendo
rejgulannenlc las cmi.soras francesas a
(üsposlüldn del Gobierno republicano a
horas determinadas. '

Las mujeres suecas ¡
'En un , mitin celebrado en Estocolmo, )

írganlzado por la sección sueca de la Fé-
'dcraclôh ' Democrática Int,emacioual 'de las
Mbjieres,- se acordó péUir al Gobierno .sueco i
lo ruptura do relacione» con Franco- y el J
reoonociimlonto dei ■Gobierno GiraJ; r

Ha sido demostrado con cifras, datos y
ejettiplds elocuentísimos que el peso prin-
cipal de la guerra contra la Alemania hit-
leriaAa lo llevaron sobre sus espaldas los
pueblos de la Unión Soviética. Sólo igno-
rantes o personas de mala fe. interesadas
eu ello puéden. negar que el Ejército Rojo
haya sido el artífice principal, de la vic-
toria de las' armas aliadas ' sobre los Ejér-
citós¡ nazi-fascistas. Sólo las, propagandas
interesadas de la reacción mundial pue-
den echar- cortinas de humo para ocultar
o disminuir el papel decisivo y fundamen-
tal jugado -por el Ejército Rojo y los pue-
blos de la Unión Soviética en la libera-
ción de su propio territorio y de los pue-
blos de Europa. Y sólo tales gentes pue-
d'en teher el cinismo de querer desconocer
los inmensos sacrificios materiales y en
vidas humanas sufridos por el país del
Socialismo.

Las personas hornadas de todos los . paí-
ses conocen y .agradecen a la Unión So-
viética su poderosa contribución a la vic-
toria sobre el nazi-íascismo, pero no todos
conocen las causas dé los éxitos de la
Unión Soviética.

Está muy extendida la idea de que los
rusos son hombres místicos, valientes y
sufridos. . Es cierto, ■ qUe • son valientes y
sufridos, pero es fíílso sacar la conclusión
de que sólo con val-entía y espíritu de sa-
crificio Se podía destruir la terrible má-
quina de guerra montada por los hitleria-
nos en Europa.

Valieiites y sufridlas eran los rusos ,de
la guerra . de 1901-1903, y, sin embargo,
fueron . derrotados por los japoneses. Tam-
bién en la guerra de 1914-191B fueron de-
rrotados en importantes batallas por los
ejércitos alemanes.

Algo nuevo,- principal y decisivo ha. exis-
tido, - pues, en esta guerra que, aséntàn-
dose en ese heroísmo tradicional y en ese
espíritu de sacrificio, ha permitido al Ejér-
cito Rojo salvar a la Humanidad de la
barbarie hitleriana.

Lo nuevo, lo decisivo ha sido la exis-
tencia del socialismo eu, la U.RÍS.S., la
existencia del Partido Comunista (Bolche-
vique) guiado por la genial dirección de

Stalin.
Otro; de los hechos nuevos ha sido la

unión dé pueblos de lenguas, religiones,
culturas, etc., diferentes, pero indestructi-
Wemente unidos en sus objetivos comunes
de ' la construcción del Socialismo en la
vía hacia la sociedad comunista.

Unión de pueblos que antes estaban es- I

por Enriqfuc LISTEM
•égimen zarista y que i Existía en todo él país soviético una in-clavizados por el - régimen zarista y que

fueron liberados de la esclavitud por la
gran Revolución de Octubre. Uiiión de
pueblos donde los más avanzados ayudaii
a los más atrasados én su desarrollo y

progreso.
Unión' de pueblos que encontraron en el

Poder Soviético la forma de Estado que
les permite construir, nuevas formas de vi-
da, resolver sus necesidades materiales _ y
sociales y desarrollar sus culturas nacio-

nales.
Contaban los bandidos hitlerianos _ con

que la unidad de los pueblos soviéticos
saltaría hecha pedazos. Sin embargo, esa
unidad se hizo más firme con la prueba
de fuego de la guerra, igual que se hizo
más firme, la colectividad común de los
hombres soviéticos formada por los comu-

nistas .y los sin partido.
, Otro de los hechos nuevos, fundamen-

tales, es que al frente de efea unión de
pueblos, de ese Estado nuevo, estaba el
Partido Comunista como partido gobernante,
dirigiendo a los obreros, koljosianos e in-

telectuales.
Existía una industria altamente desarro-

•Uada, que ' supo pasar con rapidez de las
íormas de producción de tiempo de paz
a la de guerra; que, venciendo enormes di-
ficultades, fué capaz de dotar al Ejército
Rojo de material moderno superior en ca-
lidad y en cantidad al del enemigo.

El Ejército iRojo fué armado y abaste-
cido por la industria so-riética, por los tra-
bajadores soviéticos. Las fábricas soviéticas
han dado a su Ejército un término medio
anual de 30.000 tanques, -40.000 ariones,
128.000 cañones, 450.000 ametralladoras y
fusiles ametralladores, 2.000.000 de mitra-
lletas, tres millones de fusiles, 100.000

morteros.
.Millones de , brazos jóvenes del campo

fueron movilizados para, él Ejército y para
las fábricas. Sin embargo, a la población
urbana y, al Ejéicito Rojo no les faltaron
los productos del campo, porque el siste-
ma koljosiano de producción demostró su
solidez y su superioridad sobre el resto de
los , sistemas de - producción existentes, y
quedó plenamente probada la fidelidad siií
línjites de los campesinos soviéticos a su
régimen ya su patria.

La ciencia y el arte se han con.sagrado
al semcio del pueblo y de la nación.

.Existía una juventud educada en el amor

a . la , patria soviética.

♦
Aquellos

Internacionales
que

defendieron
Madrid

«De todos los pueblos y
de todas las raza» vinis-
teis a nosotros como
hermanos noestros, a Is

Espsits inmortal. 7 en
los diss más doros de
nuestra. Buerrs, cuando
la espitar de la Eepiibli-
ca espaíiola se hallaba
tmenazada, (uistcl* vos-
otros, bravos .camaradas
de las- Brigadas Interna-
cionales,, quienes contri-
buísteis a sal-rarla con
vuestro entusiasmo com-
bativo y vuestro heroís-
mo y espíritu do sacri-

ficio.»
(Del discurso de Pasio-
naria en -la despalda de
las -Brigadas Internacio-
nales en- noviembre 1938J)

la mensa retaguardia puesta al servicio del
de frente y donde los ciudadanos soviéticos
aii renunciaban a inuchas cosas .indispensa-
y bles aceptando conscientemente grandes

privaciones, materiales para dar lo más po-

el sible ,al frente.
ue El stajanovismo no existía én la Rusia
ri- zai-ista porque el stajanovismo sólo puede
y existir en los pueblos libres, donde no hay

0- la explotación del hombre por el hombre,
explotación que sólo ha sido liquidada en

Jn la sexta parte del mundo por la Revola-
os ción victoriosa de Octubre. Ser stajano-
sa vista quiere decir sobrepasar todas ¡as nor-
ia mas de producción establecidas,, y esto se
zo consigue dominando la técnica a su grado
os máximo y teniendo clara conciencia de pa-
u- ra quién se trabaja.

El hacer producir a la tierra' cada día
a- más no es misticismo ; es dominar ' la téc-
le nica de la agricultura, sabiendo arrancar
el a las máquinas y a la tierra todas sus po-
e, oibilidades de rendimiento.
3- Vencer al Ejército que se había pasea-

do por toda Europa, que contaba no sólo
a- con su industria de guerra desarrollada en
is alto grado, sino también con toda la in-
iz dustria y materias primas europeas, no -se
1- consiguió con misticismo ni fanatismo: se
;o consiguió poniendo enfrente un Ejército
1- dotado de una estrategia superior, de unos

conocimientos superiores dél • arte de la
guerra y de un heroísmo superior, donde

1- predomina la conciencia de los hombres
s que saben que luchan por una causa jos-
o ta, para conseguir el triunfo de la cual
5, no reparan en sacrificios: heroísmo en el
y frente y heroísmo en la retaguardia,
i- Pero todo esto no existía por casualidad;
O todo esto era el producto de véintitrés

años de trabajo incansable de los ciudada-
0 nos de la Unión Soviética, que, bajo 'la
a dirección del gran Partido Bolchevique y
u del gran Stalin habían hecho de uno de
a los países más atrasados de Europa na
> país muy avanzado política y c'ulturalmeM-
a te y con un gran desarrollo industrial. '

8 Los constructores de] Socialismo, des-
1 pués de limpiar a su patria de los inva-
' sores nazi-íascistas, después de aniquilar
' sobre los campos de batalla los ejércitos

hitlerianos y liberar del yugo nazi , a lOs
' pueblos oprimidos por éste, .reémprendén

su trabajo pacífico, ininterrumpido en 1941,
' con el cuarto plan quinquenal,, que está

en marcha.
- Las tareas principales de éste consisten

en construir las regiones devastadas del
país, elevar al nivel de antes de la guerra
la industria y la agricultura,, sobrepasàh-
dolé; creación de nuevos centros de inves-
tigación científica, elevación del - nivel de

I rida de los trabajadores.
Con entusiasmo se lanzan los trabajado-

res soviéticos al cumplimiento de ese plan,
y los primeros resultados son coronados
por el éxito. Decenas de ciudades han
sido ya reconstruidas, las cartillas de de-
terminados productos han sido ya liquida-
das.

El Estado socialista, después do pasar
con honor la tremenda prueba de la gue-
rra, se ha consolidado, ha demostracío ser
la forma de Estado más sólida. El Esta<l"
soviético es la mejor forma de Estado para
movilizar todos los esfuerzos del paí- .pa'"'*
la defensa de la patria en peligró, como
antes los había movilizado para la cons-
trucción pacífica y hoy los organiza para
la reconstrucció ..

Es con el derecho que da ser represen-
tante de un tal Estado; es con el derecho
que le da su, contribución decisiva en 1»
rictoria pasada ; es con el -derecho ' qu*
dan sus millones de muertos y muiil^dos
y sus ciudades destruidas que los dirige"'
tes de la Unión Soviética levantan su *oz
firme y clara en las Conferencias interna-
cionales, para edificar una paz justa qu*
asegure la libertad y la independencia «
los pueblos y destruya para siempre 1*^
raíces que engendraron la guerra monsj
truosa que se acaba do terminar . en «
mundo.


